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PRESENTACIÓN

La colección Retratos de la Biodiversidad 
desarrollada en conjunto por el Jardín 
BotÆnico de BogotÆ JosØ Celestino Mutis 
y el Instituto de Ciencias Naturales de la 
Universidad Nacional de Colombia, es un 
espacio de colaboración que tiene como ob-
jetivo principal divulgar el quehacer cientí-
�co entre personas que no necesariamente 
trabajan o se relacionan con el Æmbito aca-
dØmico de las Ciencias Naturales. 

Siguiendo este propósito, tenemos el gusto 
de presentar Herbarios y Jardines BotÆnicos: 
Testimonios de nuestra Biodiversidad, el ter-
cer nœmero de la serie. Un libro que con 
lenguaje cotidiano invita al lector a intere-
sarse por la organizada estructura que se ha 
concebido en torno al estudio y conserva-
ción de las plantas, realizando una mirada 
juiciosa de dos de los lugares de investiga-
ción y conservación mÆs emblemÆticos del 
mundo de la botÆnica.

A lo largo de los tres capítulos que com-
ponen este documento,  cualquier persona 
que se sienta cautivada por el estudio de las 
plantas, sin importar el momento acadØmi-
co en el que se encuentre, podrÆ obtener 
una contextualización general sobre herba-
rios y jardines botÆnicos, sobre la informa-

ción que producen, las perspectivas de sus 
anÆlisis y la labor que desempeæan dentro 
de los esfuerzos de conservación de la bio-
diversidad del planeta. 

Por otro lado, la historia de las colecciones 
de plantas con �nes de investigación en 
nuestro país que se inicia con la Expedición 
BotÆnica, y posteriormente la aparición de 
herbarios y jardines botÆnicos que aquí se 
describen, dan cuenta de la importante ta-
rea realizada a lo largo del tiempo en cuan-
to al conocimiento de nuestra diversidad 
vegetal. Ejemplo de esto la mención de las 
24.528 plantas vasculares descritas para 
Colombia (Bernal et al. 2015), que se com-
pleta con una llamado de atención sobre 
los retos por venir, pues se estima que aœn 
podrían faltar unas 2.700 plantas con �ores 
por colectar, describir y conservar, por solo 
mencionar este grupo.

Esperamos que la presentación de los her-
barios y jardines botÆnicos del país que nos 
brinda este documento al desarrollar un 
exhaustivo trabajo de investigación y un 
excelente registro fotogrÆ�co, sea de gran 
utilidad para los lectores en procesos de 
formación y aporte a la memoria de la evo-
lución de la ciencia y las instituciones de 
investigación en Colombia.

Por: Viviana Barberena Nisimblat

Directora Jardín Botánico de Bogotá
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PRÓLOGO

Para quienes trabajamos en el campo de la 
taxonomía y sistemÆtica botÆnica, los her-
barios y jardines botÆnicos son lugares que 
conocemos y utilizamos periódicamente en 
nuestro trabajo, por lo que entendemos su 
importancia, conocemos sus fortalezas y 
debilidades y contribuimos día a día, en la 
medida de lo posible, a su desarrollo y cre-
cimiento. Sin embargo, sabemos que para 
las personas que no trabajan en el Ærea de 
las ciencias naturales son lugares poco co-
nocidos, de los que seguramente nunca o, 
en contadas ocasiones, han oído hablar; hay 
personas que nunca han visitado un jardín 
botÆnico y que no conocen lo que es un her-
bario. Por este motivo, es de celebrar que el 
Jardín BotÆnico de BogotÆ y el Instituto de 
Ciencias Naturales de la Universidad Nacio-
nal de Colombia nos hayan permitido, como 
tema para la tercera entrega de la colección 
Retratos de la Biodiversidad, el presentar un 
panorama de los herbarios y jardines botÆ-
nicos del país, su historia y algunos aspectos 
generales de su desarrollo actual.

Gracias a la invitación del profesor Ger-
mÆn Amat, actual director del Instituto de 
Ciencias Naturales, el profesor Santiago 
Díaz-Piedrahita y yo acordamos escribir 
este libro en conjunto y comenzamos a pla-
near los contenidos del mismo a principios 
del 2013. En febrero de 2013 el profesor 
Díaz-Piedrahita me envió unos textos e 
ideas preliminares para la parte introducto-
ria de los dos capítulos principales de este 
libro; en mayo de 2013 revisØ estos textos y 
aæadí algunos comentarios y notas que en-
viØ al profesor vía correo electrónico. Hacia 
agosto ese mismo aæo pude reunirme con el 
profesor para seguir intercambiando ideas 

acerca de los temas a tratar dentro de cada 
capítulo, así como para analizar el hallazgo 
de un espØcimen que encontrØ en un her-
bario estadounidense y que sugería la exis-
tencia de un herbario en Colombia del que 
no existía ninguna información hasta ese 
momento.

Nuestras diversas ocupaciones acadØmicas 
y laborales nos impidieron retomar el tema 
hasta enero del 2014, en donde revisamos 
diversa información que el profesor había 
resumido sobre algunos de los herbarios del 
país; allí nos dimos cuenta que sería necesa-
rio contactar a los directores y curadores de 
estas colecciones biológicas para actualizar 
y depurar adecuadamente la información 
que queríamos analizar en el Capítulo 2. 
Decidimos entonces reunirnos a �nales de 
marzo de ese aæo, con el objeto de seguir 
trabajando en la escritura del Capítulo 2 
del libro; en este mes, sucedió el inespe-
rado y doloroso fallecimiento del profesor 
Díaz-Piedrahita el 4 de marzo de 2014.

En junio de 2014 retomØ la escritura del 
libro tomando como base lo que existía en 
el momento; comencØ la recopilación, lec-
tura y anÆlisis de la información de las obras 
citadas en la bibliografía, hice los primeros 
contactos con algunos de los curadores de 
los herbarios y los funcionarios de los jar-
dines botÆnicos y comencØ a buscar parte 
del material fotogrÆ�co aquí presentado. El 
primer apartado del Capítulo 1, los aparta-
dos 7-9 del Capítulo 2 y el tercer apartado 
del Capítulo 3 son de mi exclusiva autoría, 
por lo que asumo toda la responsabilidad 
por las ideas, errores u omisiones que estØn 
allí consignados.
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Por œltimo, quiero mencionar que la dis-
ciplina, el anÆlisis a conciencia y con pro-
fesionalismo de los documentos históricos, 
la pasión por la botÆnica y la capacidad de 
trabajo del profesor Santiago Díaz-Piedra-

hita fueron la inspiración que me permitió 
terminar este libro.

Carlos Alberto Parra Osorio

BogotÆ D.C., 8 de diciembre de 2015   
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Capítulo 1

¿Qué son las plantas?

A simple vista y con base en las clasi�-
caciones tradicionales, las plantas pare-
cieran ser los organismos vivientes mÆs 
fÆciles de de�nir. Poseen la capacidad 
de hacer fotosíntesis, que es un proceso 
que en tØrminos muy generales permi-
te transformar la energía lumínica en 
energía química; esta capacidad estÆ 
dada por un pigmento llamado cloro-
�la, que estÆ almacenado en organelos 
(cloroplastos) presentes dentro de sus 
cØlulas. AdemÆs, en sus cØlulas tienen 
una pared bien desarrollada y no se 
mueven. Las características anteriores 
y otras mÆs mantuvieron a las plantas 
como un grupo bien de�nido dentro 
de las clasi�caciones taxonómicas desde 
hace siglos, en donde numerosos or-
ganismos estaban agrupados entre sí y 
eran miembros de un solo y exclusivo 
reino, el reino Plantae. Sin embargo, 
existen organismos microscópicos uni-
celulares que tambiØn poseen cloroplas-
tos con cloro�la, hacen fotosíntesis y 
tienen pared celular, pero se mueven. 
Entonces surgió la pregunta: estos or-
ganismos tambiØn podrían considerarse 
�plantas�?

En la actualidad, se busca que la clasi�-
cación taxonómica re�eje las relaciones 
de parentesco de los organismos, y que 
los grupos que se formen en esta cla-

si�cación sean naturales (i.e., mono�-
lØticos). Para responder a la pregunta 
del pÆrrafo anterior, algunos autores 
(e.g. Judd et al. 2008) consideran que 
para hablar de plantas como un grupo 
natural, es preferible usar el nombre de 
plantas verdes (i.e., viridó�tos), donde 
estÆn incluidos lo que se conocía an-
teriormente como �algas verdes�, �brió-
�tos� (e.g., musgos), �pteridó�tos� (e.g., 
helechos), �gimnospermas� (e.g., pinos), 
y las angiospermas (i.e., plantas con �o-
res). Dentro de los viridó�tos hay un 
grupo que sí se ha considerado natural 
desde hace varios aæos, y se le conoce 
como las plantas terrestres (i.e., embrió�-
tos). Las plantas terrestres o embrió�tos 
agrupan organismos tan diferentes (�g. 
1)  que nos podríamos preguntar, ¿quØ 
tienen en comœn una orquídea con una 
Zamia? O ¿un helecho con un musgo? 
Las plantas terrestres se caracterizan 
principalmente porque tienen estructu-
ras productoras de gametos masculinos 
(anteridios) y femeninos (arquegonios) 
separados, retienen el cigoto y desarro-
llan un embrión multicelular dentro 
de la estructura productora de gametos 
femeninos; ademÆs, sus esporas tienen 
paredes con un compuesto (esporopo-
lenina) que les otorga resistencia con-
tra la desecación, entre otros caracteres 
(Evert & Eichorn 2013). 

LAS PLANTAS
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Figura 1. Algunos representantes de las plantas terrestres (embrió�tos) que crecen en Colombia. a) 
Telipogon nervosus Druce (Orchidaceae); b) Zamia amazonum D. W. Stev. (Zamiaceae); c) Eupo-
dium pittieri (Maxon) Christenh. (Marattiaceae); d) Octoblepharum albidum Hedw. (Octoblepha-
raceae). Fotos a y c Carlos Parra-O.; foto b Julio Betancur; foto d Orlando Rivera.

A

C
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Capítulo 1

A lo largo de este libro, cuando hagamos 
referencia a las plantas, nos referiremos 
principalmente al grupo conocido como 
las plantas terrestres en el sentido de au-
tores como Judd et al. (2008) y Evert 
& Eichorn (2013). Para el lector que 
quiera indagar con mayor profundidad 
acerca de las diferentes propuestas de 
clasi�cación dentro de las plantas, reco-
mendamos leer a Bresinsky et al. (2013) 
y a Evert & Eichorn (2013). El lector 
debe tener en cuenta que los grupos co-
nocidos como los reinos de la vida han 

cambiado e incluso aumentado, con 
relación a los cinco reinos que todavía 
se aceptaban hasta la dØcada de los 70�s 
del siglo XX, en donde se han propuesto 
seis y hasta ocho reinos diferentes (Cava-
lier-Smith 1993, 1998). Por el contrario, 
otros autores no consideran vÆlido seguir 
hablando de grupos como �el reino ani-
mal� o �el reino de las plantas� y opinan 
que estos grupos re�ejan niveles de or-
ganización con diferencias �siológicas y 
nutricionales, pero no constituyen gru-
pos naturales (Bresinsky et al. 2013).  

Las plantas y su importancia

Recordemos que el hombre, una vez 
tomó conciencia de sí mismo como 
ser racional, reconoció tener tres ne-
cesidades fundamentales para sobrevi-
vir; tales necesidades son la alimenta-
ción, la vivienda o abrigo y el vestido. 
Desde la mÆs remota antigüedad, las 
plantas  aportaron soluciones vÆlidas 
para resolver estas necesidades bÆsicas, 
y desde entonces han contribuido al 
progreso de la humanidad. El cultivo 
de los cereales permitió el desarrollo de 
las civilizaciones y ademÆs de iniciar la 
agricultura, generó los asentamientos 
humanos inmediatos a esos cultivos y 
a los centros de acopio; alrededor de 
esos centros surgieron las urbes y se dio 
inicio al intercambio, entre poblaciones 
distintas, primero mediante trueque, 
luego por compra y venta, naciendo así 
el comercio, la moneda y nuevos mode-
los económicos. La agricultura favore-
ció la colonización de nuevas Æreas; con 
un puæado de semillas entre la bolsa era 

posible alejarse de los centros y explorar 
Æreas alejadas con la certeza de que si 
se encontraba una zona propicia, allí se 
podían plantar las semillas y en pocos 
meses se tendría una cosecha que ase-
guraba la alimentación futura.

Aparte de los cereales y de las hortalizas, 
en la vida diaria fueron muy importantes 
productos tan œtiles como la madera, que 
ha permitido el bienestar del hombre a 
travØs de las construcciones, los muebles, 
mœltiples recipientes y otros utensilios de 
la vida diaria que hacen mÆs amable la 
vida; las �bras han aportado telas emplea-
das en el vestido, que se fue haciendo mÆs 
liviano, fresco y cómodo, y con navíos 
hechos de madera e impulsados por el 
viento aprovechando velas confecciona-
das con lino, se realizó la colonización de 
nuevas Æreas y se dio inició al intercambio 
cultural entre culturas y pueblos distantes; 
ese intercambio, fortaleció aun mÆs el co-
mercio y, permitió la difusión de nuevos 
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conocimientos. Las plantas tambiØn han 
estado presentes en las historias orales, 
mitos y leyendas de la humanidad desde 
tiempos antiguos; plantas como la mirra 
(Commiphora myrrha), el laurel (Laurus 
nobilis) y el narciso (Narcissus spp.) son 
importantes en la mitología griega (De-
muth 2012). En las culturas indígenas 
americanas las plantas han sido utilizadas 
en rituales mÆgico-religiosos desde hace 
milenios (Schultes & Hofmann 2000).

De las plantas obtenemos muchos pro-
ductos œtiles como el caucho, los acei-
tes saturados, los perfumes, las gomas y 
resinas, diversas bebidas fermentadas o 
destiladas (Stewart 2013), estimulantes 
suaves como el cafØ el tØ o el chocolate y 
mœltiples medicamentos que sirven para 
aliviar las dolencias físicas y síquicas de la 
humanidad. AdemÆs de las plantas obte-
nemos derivados tan importantes como 
el papel, indispensable para muchos usos 

de la vida diaria; adicionalmente, los hi-
drocarburos que utilizamos en la actuali-
dad son combustibles porque guardaron 
energía química acumulada mediante la 
fotosíntesis por plantas que vivieron en 
Øpocas remotas; por eso ahora son fuente 
de energía a travØs de la combustión; el 
oxígeno que respiramos y el ozono que 
protege la tierra de las radiaciones solares 
son producto de ese mismo proceso de 
fotosíntesis. Sin la cloro�la de las plan-
tas no se podría transformar la energía 
lumínica en energía química aprovecha-
ble por los organismos y no existirían 
las cadenas tró�cas, ni la vida animal y 
vegetal, tal como la conocemos. En re-
sumen, no podríamos concebir la vida 
sin las plantas. AdemÆs las plantas em-
bellecen el paisaje, ayudan a conservar el 
suelo a travØs de los ciclos de los elemen-
tos y contribuyen a evitar la erosión pro-
tegiØndolo con el follaje y a�anzÆndolo 
con sus raíces.

El estudio de las plantas

Por ser tan variado y tan extenso el mun-
do de las plantas, el hombre desde la 
mÆs remota antigüedad ha tratado de 
estudiarlas, entenderlas y agruparlas de 
acuerdo con interpretaciones que han 
ido variando de acuerdo con las Øpocas 
y en concordancia con el desarrollo de 
la ciencia. No sobra recordar que el de-
sarrollo cientí�co estÆ íntimamente liga-
do al momento histórico en que ocurre, 
a la �losofía imperante y al desarrollo 
tecnológico de la Øpoca. Por lo tanto, 
el estudio de las plantas y su adecuada 
clasi�cación no corresponden a simples 

intereses cientí�cos; por el contrario, 
constituyen una necesidad fundamental. 
Por ello, sin importar el interØs o las pre-
ferencias que tenga un investigador, lo 
primero, en cualquier proceso cientí�co 
que involucre las plantas, es identi�car 
adecuadamente las especies con las cua-
les se pretende trabajar.

La palabra clasi�car viene de agrupar 
u ordenar en clases y la clasi�cación 
es la acción de clasi�car. En el caso de 
las plantas, y como consecuencia de su 
enorme diversidad, desde un principio 
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fueron separadas en grupos, y simultÆ-
neamente empezaron a recibir nombres 
para identi�carlas. Inicialmente estos sis-
temas fueron completamente empíricos; 
entonces las plantas fueron agrupadas 
con base en características ajenas a su na-
turaleza, como podía ser, ordenarlas en 
orden alfabØtico de acuerdo con su nom-
bre comœn, agruparlas por tamaæos o 
por otras características como los colores 
de sus �ores, el hÆbito de vida (terrestres, 
acuÆticas, etc.) o los usos dados (alimen-
ticias, venenosas, medicinales). Eran es-
tos los primeros intentos del hombre por 
entender el mundo vegetal y surgieron 
de ese interØs y ese instinto natural de 
organizar las cosas; de ese mismo interØs 
surgirían la nomenclatura y la clasi�ca-
ción de las plantas como ramas de la bo-
tÆnica, temas de estudio que alcanzaron 
enorme importancia durante la segunda 
mitad del siglo XVIII y primera mitad 
del siglo XIX; en la actualidad siguen 
teniendo importancia como especializa-
ciones, que como se verÆ adelante, estÆn 
fuertemente ligadas a los herbarios.

A comienzos del siglo XVIII alcanzaron 
gran desarrollo los sistemas de clasi�ca-
ción conocidos ahora como arti�ciales. 
De estos sistemas el mÆs reputado y 
que mÆs contribuyó al desarrollo de la 
botÆnica fue el Sistema Sexual de Cla-
si�cación propuesto por Carlos Linneo 
en 1753. Con base en la estructura de 
la �or, este naturalista sueco agrupó las 
plantas en veinticuatro clases, a las que 
se iba accediendo de acuerdo con el nœ-
mero de estambres, el nœmero de carpe-
los, la fusión o la ausencia de carpelos o 
la falta de �ores. De esta manera pudo 

agrupar en una clase a los hongos (que 
ahora pertenecen a un reino aparte del 
que pertenecen las plantas), las algas, los 
musgos, las hepÆticas y los helechos, a 
los que denominó como criptógamas, 
es decir plantas en las que los gametos 
permanecen ocultos; en las otras veinti-
trØs clases quedaron incluidas las plantas 
con �ores. Este sistema, si bien era ar-
ti�cial, pues no consideraba a la planta 
como una unidad y partía de un órgano 
aislado, lo cual, como se vio con el tiem-
po, generaba algunos errores agrupando 
plantas que no estaban relacionadas evo-
lutivamente y separando otras emparen-
tadas, por su lógica y sencillez alcanzó 
enorme popularidad; bastaba observar 
una �or a simple vista o con la ayuda 
de una lente para poder incluirla en una 
clase; las subclases permitían una mayor 
aproximación hasta llegar a la especie, la 
cual empezó a denominarse por un bi-
nomio en lugar de una descripción gene-
ral. La nomenclatura binomial o bino-
minal no fue inventada por Linneo; ya 
Gaspar Bauhin y otros botÆnicos la ha-
bían empleado en alguna medida, pero a 
Linneo se debe su incorporación o�cial a 
la nomenclatura a raíz de la publicación 
de sus obras, especialmente del Sistema 
Naturae de 1758. Esta y otras obras ayu-
daron a poner orden en la interpretación 
de la naturaleza y son el punto de partida 
de la clasi�cación moderna.

Con el avance cientí�co y tecnológi-
co, especialmente durante la segunda 
mitad del siglo XIX, el estudio de las 
plantas se amplió y dejó de estar limi-
tado a la nomenclatura y a la clasi�ca-
ción. Con innovaciones tecnológicas, 
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como la invención y perfeccionamiento 
del microscopio surgió el estudio de las 
cØlulas y de los tejidos, lo cual impulsó 
la morfología vegetal. Con los avances 
logrados en el campo de la morfología y 
con el perfeccionamiento de los instru-
mentos ópticos surgieron otros sistemas 
de clasi�cación, en los cuales las plantas 
se estudiaban como un todo y no como 
un órgano aislado. Al examinar las se-
millas y los embriones, que son plantas 
detenidas en su desarrollo, algunos bo-
tÆnicos notaron observando las semillas, 
que había dos grandes categorías, con 
uno o dos cotiledones respectivamen-
te, y que los grupos inferiores carecían 
de hojas embrionarias; de allí surgieron 
conceptos como los de plantas monoco-
tiledóneas, las acotiledóneas y las dicoti-
ledóneas. Otros avances de la morfología 
condujeron a estudiar los ciclos de vida 
y la alternancia de las generaciones ga-
metofítica y esporofítica. A mayor desa-
rrollo y mayor complejidad estructural 
la generación gametofítica se va redu-
ciendo hasta convertirse en un estadio 
del desarrollo de la �or y deja de ser la 
generación dominante, dando lugar a la 
preponderancia de la generación esporo-
fítica. Todo este conocimiento condujo 
al desarrollo de nuevos sistemas de cla-
si�cación como los propuestos por A. 
L. de Jussieu (1789), A. P. de Candolle 
(1813) y S. Endlicher (1836-1840).  

La aparición de nuevos conceptos como 
la evolución (Darwin 1859) no tuvo 
un impacto directo inicialmente en la 

forma de hacer nuevas clasi�caciones, 
pero sí in�uyó en alguna medida en los 
conceptos sobre la subordinación de los 
grupos (Judd et al. 2008). Durante la 
mitad y el �nal del siglo XIX surgieron 
otros sistemas de clasi�cación como 
los de G. Bentham y J. Hooker (1862-
1883) y el de A. Engler (1892). Los 
progresos en disciplinas de la ciencia 
como la morfología, la organogØnesis, 
la �siología, la genØtica, la biogeografía 
y la ecología aportaron nueva informa-
ción y nuevos puntos de vista que se in-
corporaron a las clasi�caciones del siglo 
XX, en donde vale la pena destacar las 
contribuciones de A. Takhtajan (1980), 
A. Cronquist (1981), R. Dahlgreen 
(1983) y R. �orne (1992). 

Con el desarrollo de los mØtodos �lo-
genØticos (Hennig 1966) en donde se 
propone que los grupos dentro de la 
clasi�cación deben re�ejar una estricta 
agrupación natural (i.e., grupos mo-
no�lØticos) y con el uso de caracteres 
moleculares para la construcción de cla-
si�caciones, surgieron nuevas propues-
tas (APG 1998) para la clasi�cación 
de las angiospermas; estas propuestas 
permanentemente se van ajustando 
de acuerdo con la aparición de nue-
vos caracteres moleculares y mØtodos 
que proponen nuevas hipótesis no solo 
acerca de la �logenia de las angiosper-
mas, sino de las plantas terrestres (APG 
2009; Chase & Reveal 2009; Christen-
husz et al. 2011a; Christenhusz et al. 
2011b; Reveal & Chase 2011).
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HERBARIOS

¿Qué es un Herbario?

Cuando la mayoría de personas escu-
chan la palabra �Herbario�, posible-
mente recuerdan aquellos tiempos de 
su educación secundaria, cuando el 
profesor de Biología o de Ciencias Na-
turales les asignaba como tarea recolec-
tar una serie de plantas y organizarlas 
en un �herbario�. Esta actividad, si bien 
es formativa y didÆctica, di�ere bastan-
te de lo que realmente es un Herbario, 
que para ser considerado como tal debe 
tener las características propias de las 
Colecciones Biológicas, como son el 
registrar y catalogar los especímenes 
preservados con una metodología espe-
cí�ca, y usar un sistema de nomencla-
tura cientí�ca, entre otros (Simmons & 
Muæoz-Saba 2005).

Un Herbario se puede de�nir como un 
espacio físico, de una institución cientí-
�ca, en donde se almacenan especímenes 
de plantas prensadas y desecadas que estÆn 
ordenados siguiendo un sistema de clasi-
�cación ya conocido (�g. 2). En general, 
las colecciones de plantas mÆs abundantes 
en un Herbario corresponden a las An-
giospermas (i.e., plantas con �ores), pero 
tambiØn se destacan las de las plantas vas-
culares sin semilla (e.g., helechos) y las de 
los �brió�tos� (e.g., musgos). En ocasiones 
tambiØn se encuentran depositados es-
pecímenes de diferentes grupos de �algas 

verdes� o �algas rojas�. Hay otros grupos 
de organismos que han sido tradicional-
mente almacenados en los Herbarios pero 
que no son plantas, como es el caso de los 
hongos y de los líquenes.   

Dentro de un Herbario, ademÆs de los 
especímenes de los grupos de organis-
mos ya mencionados, pueden existir 
otras colecciones especializadas que al-
macenan partes de estos organismos 
como son las carpotecas (frutos), semi-
notecas (semillas), xilotecas (maderas), 
palinotecas (polen), antotecas (�ores) 
y bancos de tejidos para posteriores ex-
tracciones de ADN. Todas estas colec-
ciones especializadas son preservadas y 
almacenadas siguiendo procedimientos 
especí�cos que di�eren en menor o ma-
yor medida a los de la colección general 
del Herbario. TambiØn es comœn que 
los herbarios tengan ciertas colecciones 
separadas de la colección general como 
son, por ejemplo, las colecciones tipo y 
las colecciones históricas (�g. 3). 

Los Herbarios siempre se encuentran 
en centros de enseæanza y/o de inves-
tigación como Universidades, Insti-
tutos o Jardines BotÆnicos (�g. 4); en 
contadas ocasiones son creados como 
colecciones privadas. Para el adecuado 
funcionamiento y mantenimiento de 
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Figura 2. Herbario Nacional Colombiano (COL), Instituto de Ciencias Naturales � Universidad 
Nacional de Colombia (sede BogotÆ). Foto: Carlos Parra-O.
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Figura 3. Sala del Herbario Nacional Colombiano (COL) donde se almacenan la colección de tipos 
y las colecciones históricas de Mutis y de Triana. Foto: Carlos Parra-O.
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Figura 4. Herbario del Jardín BotÆnico de Medellín (JAUM), Jardín BotÆnico de Medellín, Mede-
llín. Foto: Archivo fotogrÆ�co � Jardín BotÆnico de Medellín.
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un herbario es necesario tener un pre-
supuesto su�ciente y adecuado, con el 
objetivo de sostener toda la infraestruc-
tura y el personal necesario para alma-
cenar y preservar las muestras botÆni-
cas. De nada sirve el esfuerzo de crear 
un herbario si la Institución que lo al-
berga no destina un presupuesto cons-

tante que permita que la colección bo-
tÆnica estØ adecuadamente almacenada, 
preservada y monitoreada, que pueda 
crecer en nœmero de especímenes y es-
pacio físico, y que sea actualizada en la 
medida en que los sistemas de clasi�-
cación taxonómica van cambiando y se 
van modernizando.  

¿Cuál es la utilidad de un Herbario?

Los herbarios son los depositarios de 
especímenes de plantas que representan 
la diversidad de la �ora de un país o de 
una región en particular (�g. 5). Con-
tienen especímenes testigo de numero-
sas investigaciones desarrolladas en di-
ferentes Æreas de la botÆnica, como son 
los estudios taxonómicos, sistemÆticos, 
ecológicos, �toquímicos, etnobotÆni-
cos, farmacológicos, sobre diversidad 
�orística, sobre botÆnica económica, 
sobre estructura y composición de los 
bosques, sobre conservación de la �ora, 
entre otros. Los estudios taxonómicos 
en los herbarios establecen que especies 
de plantas existen en un gØnero o en 
una familia para un país o una región 
determinada, donde se distribuyen la-
titudinal y altitudinalmente, cuales son 
los caracteres morfológicos que permi-
ten diferenciar a las unas de las otras, 
cual es su grado de amenaza debido a 
las acciones antrópicas, etc. Los her-
barios deben tener, en la medida de 
lo posible, varios especímenes de una 
misma especie, lo que permite evaluar 
la variación de los caracteres morfo-
lógicos de esa especie en su rango de 
distribución natural. Cada espØcimen 
debe ir acompaæado de una etiqueta 

en donde se incluye información sobre 
los caracteres de la planta observables 
en campo (y que no se podrÆn ver en 
el espØcimen luego de que este es reco-
lectado, secado y preservado), sobre el 
hÆbitat donde este individuo crecía y 
sobre la localidad geogrÆ�ca donde fue 
recolectado (departamento, municipio, 
corregimiento, vereda, etc.; altura sobre 
el nivel del mar, coordenadas geogrÆ�-
cas, fecha de recolección) (�g. 6). En 
algunas ocasiones tambiØn se consigna 
información sobre los usos dados a esa 
planta por parte de las comunidades 
campesinas o indígenas de la región.     

La información asociada a cada es-
pØcimen botÆnico, mencionada en el 
pÆrrafo anterior, nos permite observar 
que un herbario tiene gran cantidad de 
datos de diferente tipo, que pueden ser 
usados para mœltiples investigaciones 
cientí�cas y culturales sobre el presente, 
pasado y futuro de la �ora nativa del 
país. Así, no solo es posible conocer la 
distribución altitudinal y latitudinal de 
una especie en su rango de distribución 
natural, sino tambiØn, en alguna medi-
da, el efecto de las actividades humanas 
sobre las poblaciones de esas especies. 
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Figura 5. Herbario de la Universidad de Antioquia (HUA), Universidad de Antioquia, Medellín. 
Foto: Felipe Cardona.
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Figura 6. EspØcimen de Vellozia tubi�ora (A. C. Rich.) Kunth depositado en el Herbario Nacional 
Colombiano (COL), con la etiqueta que incluye los datos de campo. Foto: Karina Serrano.
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Este efecto es posible de evaluar debi-
do a que conocemos la fecha en que 
fue recolectado ese espØcimen en un 
Ærea determinada. Por ejemplo, si un 
espØcimen de una especie poco co-
nocida fue recolectado en 1982 y fue 
depositado en un herbario, los datos 
del lugar de recolección podrían per-
mitirnos regresar a este mismo lugar, y 
evidenciar si todavía existen o no po-
blaciones de esta especie en la zona. Es 
así como los herbarios (�g. 7) se con-
vierten ademÆs en una poderosa herra-
mienta para estudios en conservación 
de la �ora nativa de un país.

A diferencia de un Museo, un Herba-
rio no tiene exhibiciones ni recibe vi-
sitas del pœblico para ver los especíme-

nes almacenados. Quienes estudian los 
especímenes de un herbario lo hacen 
con un propósito especí�co, siempre 
ligado a un proyecto de investigación 
concreto sobre alguno de los temas 
mencionados en el primer pÆrrafo de 
este apartado. Un herbario ademÆs, 
realiza actividades de prØstamo e in-
tercambio de especímenes botÆnicos 
entre otros herbarios del mismo país 
o con herbarios de países extranjeros. 
Estos prØstamos e intercambios son 
cruciales debido a que es necesario es-
tudiar especímenes de una especie (u 
otro grupo taxonómico) en todo su 
rango de distribución natural, el cual 
no tiene que ver con los límites políti-
cos establecidos por el hombre a nivel 
de países u otras divisiones arti�ciales.  

Los primeros programas de exploración botánica en Colombia

Aunque los primeros Herbarios que se 
crearon en Colombia datan de princi-
pios del siglo diecinueve, las exploracio-
nes botÆnicas en el territorio nacional 
comenzaron desde el siglo dieciocho, 
siendo la primera y mÆs conocida la 
dirigida por JosØ Celestino Mutis que 
fue denominada la Real Expedición 
BotÆnica del Nuevo Reino de Granada 
(1783-1816). Esta Expedición se desa-
rrolló a lo largo de 34 aæos, recolectando 
principalmente muestras de plantas de 
diferentes ecosistemas naturales a lo lar-
go de la cuenca del río Magdalena, en 
varias localidades que hoy en día se en-
cuentran en los departamentos de San-
tander, BoyacÆ, Cundinamarca, Tolima 
y Huila, principalmente. Estas muestras 
botÆnicas fueron recolectadas por JosØ 

Celestino Mutis y sus colaboradores, en-
tre quienes se destacan Roque GutiØrrez, 
quien perdió su vida mientras buscaba 
plantas en las riberas del río Gualí, Es-
teban Toscano, el Negro Pío, Manuel 
Amaya, Pedro Archila, Fetecua y otros 
cuyos nombres se han perdido en el 
tiempo. De los adjuntos y comisionados 
de la Expedición sobresalen Francisco 
JosØ de Caldas, Eloy Valenzuela, Sinfo-
roso Mutis, Fray Diego García O.F.M., 
JosØ Mejía Lequerica, Bruno Landete, 
JosØ Camblor, Francisco Antonio Zea, 
Juan Bautista Aguiar, JosØ Mutis, JosØ 
Joaquín Camacho y Miguel De Pombo.

Existen numerosos anÆlisis de las activi-
dades de la Expedición desde el punto 
de vista histórico y botÆnico (e.g., Jara 
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Figura 7. Herbario del Instituto de Investigación de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt 
(FMB), Villa de Leyva. Foto: Humberto Mendoza.
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1981; PØrez-ArbelÆez 1983; Díaz-Pie-
drahita 1984; Díaz-Piedrahita 1986; 
Espaæa 1999; Díaz-Piedrahita 2000; 
San Pío AladrØn 2008; Díaz-Piedrahita 
2009), que pueden ser consultados por 
el lector interesado en conocer en pro-
fundidad acerca de esta magna empresa 
cientí�ca. Así mismo, se han publicado 
parte de los diarios de observaciones de 
Mutis (HernÆndez de Alba 1958), los 
archivos epistolares de Mutis (HernÆn-
dez de Alba 1975, 1983) y el diario de 
la Expedición (Valenzuela 1783-1784). 
AdemÆs, gracias a un acuerdo cultural 
entre los gobiernos de Colombia y Es-
paæa en 1952, comenzaron a publicarse 
los resultados de la Expedición en la se-
rie Flora de la Real Expedición BotÆnica 
del Nuevo Reyno de Granada, cuyo pri-
mer volumen vio la luz en 1954 (Blanco 
& Del Valle 2009). Actualmente se han 
publicado 40 tomos de esta serie con 
reproducciones a gran tamaæo de las 
iconografías y tratamientos taxonómi-
cos sobre los diversos grupos de plantas 
recolectados y estudiados por Mutis y 
los demÆs miembros de la Expedición; 
estos tomos pueden ser adquiridos por 
el pœblico en el Instituto Colombiano 
de Antropología e Historia en Bogo-
tÆ. Es de anotar que la publicación de 
estos resultados no ha terminado, y si-
gue siendo liderada por el Instituto de 
Ciencias Naturales de la Universidad 
Nacional de Colombia, sede BogotÆ.   

Nos interesa aquí hacer un recuento del 
destino del legado material de la Expedi-
ción, recolectado y elaborado por Mutis 
y sus colaboradores, especialmente sobre 
los especímenes botÆnicos. En 1816, al 
�nalizar abruptamente la Expedición, el 

general Pablo Morillo ordenó empacar 
en cajones los especímenes botÆnicos 
recolectados, las ilustraciones originales 
(lÆminas) producidas, las maderas, fru-
tos, semillas, los manuscritos de Mutis 
y todos los especímenes zoológicos y 
minerales recopilados para que fueran 
enviados a Espaæa, los que arribaron a 
este país en octubre de 1817. De las ilus-
traciones originales existen 5607 lÆmi-
nas (3086 en color y 2521 monocromas, 
todas en gran formato), 1001 dibujos en 
un formato menor denominados Anato-
mías y 1037 estampas que probablemen-
te elaboró Francisco JosØ de Caldas; hay 
ademÆs 594 dibujos que son copias de 
diversas obras de la biblioteca personal 
de Mutis (Canchado 2008). El material 
iconogrÆ�co de las lÆminas (�g. 8) y ana-
tomías representa un poco mÆs de 2700 
especies; todo este material iconogrÆ�co 
se encuentra almacenado actualmente 
en el Archivo del Real Jardín BotÆnico 
de Madrid. En la actualidad este ma-
terial iconogrÆ�co se encuentra digita-
lizado y disponible para consulta en la 
pÆgina web del Real Jardín BotÆnico de 
Madrid (www.rjb.csic.es/icones/mutis).

En cuanto a los especímenes botÆnicos, 
estos estaban organizados originalmente 
de acuerdo con el sistema de clasi�cación 
de Linneo de 1753. Los especímenes es-
taban íntimamente relacionados con la 
colección iconogrÆ�ca (lÆminas en folio 
mayor, dibujos de diagnosis y disecciones, 
y descripciones detalladas). Al ser termi-
nada abruptamente la Expedición y por 
la premura con que fue empacado todo 
el material para ser enviado a Madrid, se 
alteraron estas correlaciones y se perdie-
ron los parÆmetros de conexión entre los 
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Figura 8. Ilustración a color de Gustavia verticillata Miers (Lecythidaceae), elaborada por los pin-
tores de la Real Expedición BotÆnica del Nuevo Reino de Granada (1783-1816). Archivo del Real 
Jardín BotÆnico, CSIC, Madrid. ' RJB-CSIC.
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especímenes y los demÆs datos. Todo el 
material botÆnico ocupó 60 de los 105 
cajones que fueron enviados a Madrid 
con todo el material producido y reco-
lectado por la Expedición; el material 
botÆnico presente en estos 60 cajones 
correspondía a mÆs de 20.000 especíme-
nes (Blanco 2008). Luego del inventario 
de este material y su depósito en el Real 
Jardín BotÆnico de Madrid, diversas 
razones, especialmente de tipo econó-
mico, impidieron la clasi�cación, deter-
minación y publicación de una obra con 
base en estos especímenes de herbario 
y las ilustraciones elaboradas durante la 
Expedición. Del material allí guardado 
algunos paquetes, como los correspon-
dientes a las CampanulÆceas, sufrie-
ron daæos irreparables causados por la 
humedad y se perdieron para siempre; 
otros fueron afectados por las polillas, 
pero en general se conservaron en muy 
buen estado.  El botÆnico colombiano 
JosØ Jerónimo Triana pudo revisar los 
especímenes de herbario y el material 
iconogrÆ�co en 1881 y tuvo la idea de 
publicar las ilustraciones realizadas, pre-
via autorización del gobierno espaæol; 
desafortunadamente dicha publicación 
no pudo ser realizada y no tuvo tiempo 
de estudiar con detalle los especímenes 
botÆnicos (Blanco & Del Valle 2009). 
Información adicional sobre el estudio 
realizado por Triana de los especímenes 

botÆnicos recolectados en la Expedición 
puede consultarse en Díaz-Piedrahita 
(1991a, 2000).

En 1929 el botÆnico norteamericano Ell-
swort Payne Killip propuso a las directivas 
del Jardín BotÆnico de Madrid un canje de 
duplicados de la colección de Mutis por 
especímenes recolectados por Øl y algunos 
de sus colegas en Colombia, Venezuela, 
Ecuador y Perœ; el trato incluía la deter-
minación de los duplicados a cargo de los 
especialistas del Herbario Nacional de los 
Estados Unidos en Washington. Para lle-
var a cabo esta labor, Killip le asignó una 
numeración consecutiva a los especímenes 
de Mutis del nœmero 1 al 5591 (Blanco 
& Del Valle 2009), lo cual acabó de en-
torpecer las correspondencias entre los 
especímenes de herbario, las descripcio-
nes y las diagnosis y dibujos anatómicos. 
Duplicados de estas colecciones de Mutis 
fueron distribuidos posteriormente desde 
Washington a algunos herbarios de Nor-
teamØrica y Europa (Blanco & Del Valle 
2009). El 29 de octubre de 1964 fueron 
enviados, por primera vez, duplicados de 
la colección de Mutis desde el Real Jardín 
BotÆnico de Madrid al Herbario Nacional 
Colombiano en BogotÆ (�g. 9), en donde 
estÆn almacenados aparte de la colección 
general (�g. 10); en conjunto con un se-
gundo envío recibido desde Madrid en 
2008, suman casi 1500 especímenes.

José Jerónimo Triana y la Comisión Corográfica

La Comisión CorogrÆ�ca de los Estados 
Unidos de Colombia (1850-1859) diri-
gida por Agustín Codazzi, tuvo como 
objetivo principal el llevar a cabo una 

exploración pormenorizada del territo-
rio colombiano lo que permitiría, entre 
otros logros, conocer los recursos natu-
rales existentes en el país. JosØ Jerónimo 
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Figura 9. Primer arribo de duplicados de los especímenes botÆnicos recolectados por J. C. Mutis y los 
miembros de la Real Expedición BotÆnica del Nuevo Reino de Granada, procedentes del Real Jardín 
BotÆnico de Madrid y enviados en calidad de obsequio al Herbario Nacional Colombiano (29 de oc-
tubre de 1964). De izquierda a derecha: Alejandro Sandino Pardo (Vicerrector Universidad Nacional 
de Colombia), JosØ FØlix Patiæo Restrepo (Rector Universidad Nacional de Colombia), María Teresa 
Murillo (Profesora Instituto de Ciencias Naturales � Universidad Nacional de Colombia), Enrique 
PØrez ArbelÆez (Profesor Instituto de Ciencias Naturales), Víctor Emilio Jara, Rafael Romero Castaæeda 
(Profesor Instituto de Ciencias Naturales), Emilio Mutis Duplat (Profesor departamento de Geología 
- Universidad Nacional de Colombia). Fuente: Archivo histórico del Instituto de Ciencias Naturales.
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Figura 10. EspØcimen de Miconia albicans (Sw.) Steud. (Melastomataceae) recolectado por JosØ 
Celestino Mutis y los miembros de la Real Expedición BotÆnica del Nuevo Reino de Granada, y 
almacenado en el Herbario histórico de J. C. Mutis del Herbario Nacional Colombiano (Instituto 
de Ciencias Naturales � Universidad Nacional de Colombia, sede BogotÆ). Foto: Karina Serrano. 
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Triana, botÆnico bogotano, fue contra-
tado en diciembre de 1850 para estu-
diar y dar nombre botÆnico a las plantas 
recolectadas en las expediciones realiza-
das por la Comisión; ademÆs, Triana 
tuvo la responsabilidad de organizar el 
material botÆnico que posteriormente 
serviría para hacer un herbario, con la 
elaboración de sus respectivos catÆlogos 
(Díaz-Piedrahita 1996).

En el marco de la Comisión CorogrÆ�-
ca y como botÆnico de Østa, Triana hizo 
extensos viajes a lo largo de numerosas 
localidades de la geografía nacional du-
rante 1851 a 1855, donde recolectó casi 
8.000 nœmeros de colección que, con 
sus duplicados, sumaban alrededor de 
60.000 especímenes (Díaz-Piedrahita 
1991b, 1991c). Un anÆlisis detallado de 
su itinerario durante estos aæos y comen-
tarios sobre los botÆnicos extranjeros con 
los que realizó recolecciones de plantas 
puede consultarse en Díaz-Piedrahita 
(1991b, 1991c, 1996) y Díaz-Piedrahita 
& Lourteig (1989). Durante 1856, Tria-
na se dedicó a organizar la totalidad de 
su colección haciendo las etiquetas res-
pectivas, el catÆlogo y separando los du-
plicados que llevaría a Europa. La prime-
ra serie de esta colección de plantas y un 
catÆlogo fueron entregados al gobierno 
colombiano el 1 de septiembre de 1856 
(Díaz-Piedrahita 1996). Las colecciones 
de plantas que Triana llevó a Europa fue-
ron distribuidas en varios herbarios de 
este continente, tanto durante su estan-
cia en Europa como despuØs de su muer-
te; un completo recuento de los herba-
rios en donde se encuentran depositadas 
las colecciones de Triana se presenta en 
Díaz-Piedrahita (1991b).

La calidad de las colecciones botÆnicas 
recolectadas metódicamente por Triana 
durante sus exploraciones, su prepa-
ración cientí�ca basada en el estudio 
teórico y prÆctico de la botÆnica en 
los herbarios europeos, el intercambio 
y colaboración cientí�ca permanente 
con destacados botÆnicos europeos y 
sus publicaciones de estudios taxonó-
micos y morfológicos en varios grupos 
de plantas tropicales, nos permiten a�r-
mar que JosØ Jerónimo Triana ha sido 
el botÆnico colombiano mÆs destacado 
de todos los tiempos (Díaz-Piedrahi-
ta 1991c, 1996). Nos interesa en este 
momento hacer mención especial de 
las colecciones botÆnicas entregadas 
por Triana al gobierno de Colombia en 
1856, ya mencionadas en el pÆrrafo an-
terior. Desafortunadamente el gobierno 
de la Øpoca no creó un herbario que pu-
diera albergar estas colecciones, como 
fue el compromiso inicial y se deduce 
de los informes presentados por Triana, 
así: ��Tengo la honra de consignar en el 
Despacho de Usted junto con la presente 
nota, treinta y ocho volœmenes de que se 
compone el Herbario para el Gabinete de 
Historia Natural, cuya formación fue es-
tipulada en el artículo 1°de contrato del 
26 de junio de 1855�� (Díaz-Piedrahi-
ta 1996). Estas colecciones estuvieron 
albergadas en diferentes dependencias 
gubernamentales en BogotÆ sin el alma-
cenamiento adecuado, lo que condujo a 
que varias se estropearan por la acción 
de insectos y/o hongos. MÆs de seten-
ta aæos despuØs de haber sido recolec-
tadas, las colecciones de Triana fueron 
rescatadas por el padre Enrique PØrez 
ArbelÆez  y se convirtieron en parte de 
los primeros especímenes que se utili-
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zaron para crear, en 1929, el Herbario 
Nacional Colombiano (vØase el aparta-
do �Los primeros Herbarios en Colom-
bia�). Actualmente estos especímenes 

estÆn almacenados en la sección de co-
lecciones históricas del Herbario Nacio-
nal Colombiano (�g. 11), en donde se 
encuentran depositados cerca de 3.500.

Los primeros intentos de consolidación de Herbarios en Colombia

Luego de la Expedición BotÆnica y de la 
Comisión CorogrÆ�ca, la primera men-
ción formal de un herbario en Colom-
bia aparece con el Museo de Historia 
Natural, fundado en 1823 (Rodríguez 
2010) y abierto al pœblico en 1824. La 
nota publicada en la Gaceta de Colom-
bia (1824) sobre este Museo de Histo-
ria Natural hace alusión a colecciones 
de minerales y animales expuestos en 
este Museo, mas no hay mención algu-
na sobre colecciones de plantas. El Mu-
seo de Historia Natural sería fortalecido 
por la denominada Misión o Comisión 
Zea, en la cual Francisco JosØ Zea, por 
órdenes del Presidente de la Repœblica 
y el Soberano Congreso de Angostu-
ra, vincula a una serie de profesionales 
europeos para realizar actividades de 
investigación cientí�ca e implementar 
cÆtedras de enseæanza en diversas disci-
plinas de las ciencias bÆsicas (Díaz-Pie-
drahita 1999; Rodríguez 2010).

Desafortunadamente estos profesio-
nales cientí�cos, que sí llegaron a Co-
lombia a �nales de 1822, no pudieron 
ejercer sus labores a cabalidad debi-
do a trabas burocrÆticas y problemas 
presupuestales que no les permitieron 
hacer todo lo plani�cado (Díaz-Pie-
drahita 1999; Wasserman 2010); no 
obstante, varias actividades cientí�cas 
sí pudieron realizarse, y los resultados 

de las investigaciones de estos profe-
sionales europeos fueron publicados 
y dados a conocer en Francia (Rodrí-
guez 2008).

Posteriormente, en 1826 la Gaceta de 
Colombia publica otra nota en donde 
el director provisional del Museo, Jeró-
nimo Torres, se dirige al Secretario de 
Estado en el �despacho del interior� y 
menciona al herbario, así: ��El profe-
sor de botÆnica ha depositado en el Her-
bario, que se hallaba vacío, ciento quince 
jeneros de todas las clases, segœn el sistema 
de d�Linneo Æ que se han agregado cua-
renta y cinco mas, ordenados por el colec-
tor de historia natural��. No es desca-
bellado entonces a�rmar, que el primer 
Herbario que existió en Colombia fue 
creado en el Museo de Historia Natu-
ral en 1823 y fue consolidado en 1826 
cuando fueron incluidas colecciones 
botÆnicas en el mismo. El �profesor de 
botÆnica� que se menciona en esta nota 
probablemente es Juan María CØspedes, 
quien fue el encargado de establecer la 
cÆtedra de botÆnica en el Museo y hacía 
parte del equipo cientí�co del mismo 
(Wasserman 2010). Sin embargo, los 
problemas presupuestales hicieron que 
la mayoría del personal cientí�co del 
Museo se retirara en 1825 y el museo 
quedó en el abandono, por lo que el 
herbario se perdió (Wasserman 2010).
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Figura 11. EspØcimen de Cattleya trianae Linden & Rchb. f. (Orchidaceae) recolectado por JosØ 
Jerónimo Triana y los miembros de la Comisión CorogrÆ�ca, y almacenado en el Herbario histórico 
de J. J. Triana del Herbario Nacional Colombiano (Instituto de Ciencias Naturales � Universidad 
Nacional de Colombia, sede BogotÆ). Nótese la escritura manuscrita original de J. J. Triana en la 
etiqueta de la parte superior derecha. Esta especie fue descrita por los botÆnicos europeos J. J. Linden 
y H. G. Reichenbach y fue dedicada a J. J. Triana. Foto: Karina Serrano.
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En 1826 se decreta la fusión del Museo 
con la Universidad Central en BogotÆ 
(Rodríguez 2010), universidad que había 
sido creada en este mismo aæo (Rodríguez 
2008). La ley de organización y arreglo de 
Instrucción Pœblica de 1826, impulsada 
por el Vicepresidente Francisco de Paula 
Santander, especi�caba que ��en cada 
universidad debe haber una biblioteca pœ-
blica, un gabinete de historia natural, un 
laboratorio químico y un jardín botÆni-
co�� (Rodríguez 2008). No obstante, es 
posible que la totalidad de las colecciones 
de historia natural del Museo no hayan 
sido albergadas por la Universidad Cen-
tral, ya que el Museo fue trasladado en 
varias oportunidades a otras dependen-
cias diferentes (Wasserman 2010).  

En varias ocasiones, el Gobierno Na-
cional de la Øpoca expidió Decretos 
en los que creaba nuevas Instituciones 
para que se encargaran de los Museos 
y/o de otros centros de investigación 
que ya existían. Es así como el 14 de 
septiembre de 1847 se expidió un De-
creto en donde se ordena la creación del 
Instituto de Ciencias Naturales, Físicas 
y MatemÆticas, en donde ��A su cui-
dado estÆn el observatorio astronómico, el 
gabinete de historia natural, el jardín de 
plantas, el laboratorio químico y el mu-
seo existentes en BogotÆ�� (GuillØn de 
Iriarte 2003). El gabinete de historia 
natural, donde supuestamente estaba el 
herbario, luego pasó a ser parte del de-
nominado Instituto Nacional de Cien-
cias y Artes (creado mediante la Ley 18 
del 24 de abril de 1865), y despuØs fue 
trasladado al Colegio Militar que fue 
fundado y cerrado tres veces entre 1848 
y 1885 (Wasermann 2010).

Un episodio interesante de la vida cien-
tí�ca nacional condujo a la posible crea-
ción de un herbario en la mitad del siglo 
XIX. Florentino Vezga y seis estudiantes 
mÆs del Colegio Independencia habían 
fundado en 1856 la Sociedad Caldas, de 
la que ademÆs hacían parte, el profesor 
de botÆnica, Francisco Bayón y el doctor 
Liborio Zerda. Esta sociedad de carÆcter 
cientí�co ��tenía su reglamento, sus co-
misiones económicas y cientí�cas, sus días 
de herborización, sus sesiones solemnes, sus 
sesiones ordinarias para discusiones teóri-
cas�� (Vezga 1860). En 1859 por invi-
tación de Ezequiel Uricoechea, profesor  
de química y mineralogía del Colegio del 
Rosario, Francisco Bayón y los miembros 
de la Sociedad Caldas se unieron a Uri-
coechea en una excursión docente al cerro 
de Monserrate, de la que surgió la idea de 
crear la Sociedad de Naturalistas Neogra-
nadinos (Vezga 1860; Obregón 1991; 
Díaz-Piedrahita 2005). Se sabe que esta 
Sociedad, creada en 1859, recibió plan-
tas en calidad de intercambio por parte 
de investigadores extranjeros (Obregón, 
1991) que fueron contactados por los 
miembros de la Sociedad. Desafortuna-
damente la Sociedad funcionó por muy 
poco tiempo (1859-1861); se desconoce 
hasta el momento el destino de las colec-
ciones de �ora y fauna realizadas por los 
miembros de la Sociedad.

Al ser creada la Universidad Nacional en 
1867, el rector Manuel Ancízar estable-
ció una Escuela de Ciencias Naturales; a 
la Universidad le fueron adscritos el Mu-
seo, el Observatorio Astronómico, los 
Laboratorios de Química y Mineralogía, 
los Gabinetes de Mineralogía y Zoología 
y el Herbario Nacional que provenían de 
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la Universidad Central (Díaz-Piedrahita 
1999); la mención al Herbario Nacional 
se encuentra en el Decreto OrgÆnico de la 
Universidad Nacional de 1868, en el ar-
tículo 249. Para el funcionamiento de la 
Escuela fue destinado el Claustro Principal 
del antiguo convento de Santa InØs. En un 
informe presentado por el rector Manuel 
Ancízar, el 1° de enero de 1870, se seæa-
la que el edi�cio destinado a las Escuelas 
de Ciencias Naturales y de Artes y O�cios 
estÆ amenazado de total ruina. Seæala que 
no hay laboratorio químico, ni herbario, ni 
gabinetes de zoología, geología y mineralo-
gía, ni jardín botÆnico y de experimentos 
agrícolas, es decir que la Universidad no 
cumple sino con la mitad de lo que debiera 
ser: ��basta para que de ella salgan Doc-
tores en Jurisprudencia i en Medicina; pero 
esto no satisface la necesidad de instrucción 
conforme lo exige nuestra Øpoca��.

El rector Ancízar calculaba que el Con-
greso de 1870 debía aprobar la suma 
de $123.700 para acabar de fundar la 
Universidad Nacional, tal como debía 
ser para que mereciese tan honroso 
nombre. Para la Escuela de Ciencias 
Naturales se calculaba un presupuesto 
de $23.000 discriminados así:

Laboratorio Químico $   5000

Museo de Geología 
y Paleontología $   3000
Gabinete de Mineralogía 
(completarlo) $   2000
Herbario (cartones 
y estantes) $   1000
Jardín BotÆnico 
y Agrícola $ 10000
Instrumentos 
y muebles $   2000

En 1871, la Sociedad de Naturalis-
tas Colombianos sirve de base para 
la creación de la Academia Nacional 
de Ciencias Naturales al abrigo de la 
Universidad Nacional y de su Escue-
la de Ciencias Naturales; su creación 
correspondió a una política de Estado 
(Díaz-Piedrahita 2005). En el Decreto 
complementario al Decreto OrgÆnico 
de la Universidad Nacional expedido el 
13 de enero de 1868, el artículo 5 es-
peci�ca ��Los gabinetes de mineralojía, 
jeolojía i zoolojía, el herbario nacional i 
el laboratorio químico, estarÆn a cargo de 
la Academia i serÆn custodiados bajo res-
ponsabilidad solidaria de sus miembros. 
La inmediata inspección de estos estable-
cimientos estarÆ a cargo del Rector de la 
Escuela de Ciencias Naturales��.

Aunque en el Decreto citado en el pÆ-
rrafo anterior hay una referencia de la 
presencia de un herbario nacional, la 
mención directa sobre un herbario en 
la Escuela de Ciencias Naturales de 
la Universidad Nacional se conoce de 
1877, en una carta de Francisco Bayón 
(profesor de BotÆnica) a su sucesor en 
la dirección de la Escuela: ��el local de 
clase no tiene mÆs muebles que unas diez 
bancas adheridas a sus correspondientes 
mesas i una lÆminas de BotÆnica. Lo que 
mÆs falta le hace a la clase para la en-
seæanza son�papel secante propio para 
esqueletar las plantas�cartones para 
formar catÆlogos de estas mismas plantas 
desecadas�i local apropiado para colo-
car el resto del herbario que ha quedado i 
aumentarlo con los trabajos sucesivos�� 
(Díaz-Piedrahita 1999). Es muy pro-
bable que nunca se hubiera destinado 
un presupuesto para el establecimiento 



42

Parra-O. &

Díaz-Piedrahita

Colección 

Retratos de la Biodiversidad

de un Herbario en la Universidad Na-
cional de esa Øpoca, y tampoco existen 
registros claros al respecto. Lo que sí es 
claro es que hasta 1935 no existía un 
herbario consolidado en la Universidad 
Nacional (sede  BogotÆ), y hasta 1936 
se estableció allí el Herbario Nacional 
Colombiano (vØase el apartado �Los 
primeros Herbarios en Colombia�). 

Al parecer, existió un intento del Go-
bierno Nacional de crear un Herbario 
denominado �Herbario Colombiano�, 
antes de 1920. En marzo de 1915 el 
Ministerio de Agricultura y Comercio 
colombiano envió cartas a diferentes 
Encargados de Negocios y Ministros 
de BØlgica, Gran Bretaæa y otros países 
europeos, con el objeto de contratar un 
agrónomo para que ��dirija parte de la 
enseæanza y la experimentación en la Es-
cuela y Campo de tierra caliente. La Es-
cuela es probable que se establezca a inme-
diaciones de la ciudad de Girardot, sobre 
el río Magdalena�� (Delgado, 1915). 
Percy Wyndham, Enviado Extraordi-
nario y Ministro Plenipotenciario de 
la Gran Bretaæa, envió la solicitud del 
gobierno colombiano al ��Secretario 
Principal de Negocios Extranjeros para 
que la trasmita al encargado de los jardi-
nes reales botÆnicos de Kew�� (Delgado 
1915). El 3 de mayo de 1915 el enton-
ces director del Real Jardín BotÆnico de 
Kew, Sir David Prain, envió al gobier-
no colombiano una nota con relación 
a la bœsqueda del Agrónomo para la 
�Escuela y Campo de tierra caliente�, 
en donde se permite ��presentar a 
consideración del Gobierno de Colombia 
el nombre de Mr. M. T. Dawe, F. L. S., 
quien fue nombrado en 1902 Subdirector 

del Departamento Cientí�co de BotÆnica 
y Selvicultura (sic) en Uganda� y pro-
movido despuØs a la Dirección de dicho 
ramo en 1903�� (Delgado 1915). En 
esa nota Sir David Prain recomienda fa-
vorablemente al Sr. M. T. Dawe como 
botÆnico, sugiere su salario e incluye un 
resumen de su hoja de vida.

El 19 de mayo de 1915 el Ministro de 
Agricultura y Comercio Jorge E. Del-
gado comunicó al Cónsul General de 
Colombia en Londres que ��Motivó 
este despacho la circunstancia de que con 
el seæor Ministro inglØs residente en esta 
ciudad se habían hecho gestiones para 
contratar un agrónomo que tuviera prÆc-
tica en los cultivos tropicales y se obligara 
a venir a Colombia como consultor tØcni-
co y profesor; como se comunicó aquí que 
el Profesor Dawe se comprometía a esto, se 
avisó a usted para que celebrara el contra-
to. El seæor Ministro del Tesoro ha ofreci-
do situar en Londres, a la orden de usted, 
mil pesos oro para atender a los prime-
ros gastos que requiera la venida y sueldo 
del mencionado agrónomo�� (Delga-
do 1915). M. T. Dawe trabajó para el 
gobierno colombiano como consultor 
tØcnico desde 1915 hasta 1920, sien-
do nombrado en 1917 el organizador 
y director de la Escuela de Agricultura 
Tropical del Ministerio de Agricultura y 
Comercio (Posada 1918).      

Nos interesa comentar, del trabajo 
que realizó M. T. Dawe en Colombia, 
acerca de las colecciones botÆnicas que 
efectuó en diversos departamentos de la 
geografía nacional como Caldas, Cór-
doba, Cundinamarca, Chocó, Guaji-
ra, Meta, Santander y Valle del Cau-
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ca. Durante 1915 a 1920 M. T. Dawe 
hizo aproximadamente 1000 nœmeros 
de colección y la mayor parte de estos 
especímenes se encuentran depositados 
actualmente en el herbario de Kew en 
Inglaterra; así mismo, Øl tambiØn envió 
semillas de algunas plantas nativas co-
lombianas para ser cultivadas en el Real 
Jardín BotÆnico de Kew y en el Jardín 
BotÆnico de Nueva York (Dawe 1919). 
Sin embargo, existe al menos un espØci-
men recolectado por M. T. Dawe en Co-
lombia en 1916 y depositado en el Her-
bario Nacional de los Estados Unidos 
de AmØrica (US), el cual presenta una 
etiqueta impresa en espaæol con el título 
�Herbario Colombiano�, con espacios 
impresos para consignar el nombre cien-
tí�co, el nombre vernacular, la localidad 
de recolección, el nombre del recolector 
y la fecha de recolección de cada espØci-
men (�g. 12). M. T. Dawe menciona en 
sus relatos de viaje por la zona occidental 
de Colombia, que luego de �nalizar su 
recorrido desde Tolima a las costas del 
Pací�co ��Of the botanical collections 
made on the journey, a set has been place in 
the herbarium at the Estación Agronómica 
Tropical, a further set has been forwarded 
to the Royal Botanic Gardens, Kew; and 
a third set has been sent to the New York 
Botanical Gardens of the United States�� 
(Dawe 1919).

El pÆrrafo anterior evidencia claramen-
te la presencia de un Herbario en una 
Estación Agronómica Tropical. La Es-
tación Agronómica Tropical a la que 
se re�ere M. T. Dawe corresponde a la 
Estación Agronómica Tropical �Juan de 
Dios Carrasquilla�, establecida por el 
Ministerio de Agricultura y Comercio 

colombiano, la que comenzó a funcio-
nar con regularidad el 1 de mayo de 
1917 en el predio de Santo Domingo 
del municipio de San Lorenzo, depar-
tamento del Tolima (Montoya 1917); 
el municipio de San Lorenzo fue re-
nombrado en 1930 como municipio de 
Armero (Instituto GeogrÆ�co Agustín 
Codazzi 1996).

Se desconoce cuÆl fue la suerte de la Esta-
ción Agronómica Tropical �Juan de Dios 
Carrasquilla�, y por ende, de su Herba-
rio. Hasta 1922 aparecen relaciones de 
pagos para gastos de funcionamiento 
de esta Estación, segœn boletines de la 
Contraloría General de la Repœblica de 
1929. Para 1921 M. T. Dawe no traba-
jaba mÆs en Colombia y se encontraba 
viajando a Angola, segœn una carta escri-
ta por Øl a Sir David Prain quien era el 
director del Real Jardín BotÆnico de Kew 
en Inglaterra (http://plants.jstor.org/sta-
ble/10.5555/al.ap.visual.kldc12356). 
En 1924 despareció el Ministerio de 
Agricultura y la dependencia que quedó 
a cargo del fomento agrícola fue el reciØn 
creado Ministerio de Industrias; debido 
a este cambio el presupuesto para la Es-
cuela Superior de Agronomía de Bogo-
tÆ fue eliminado, por lo que la Escuela 
cerró en 1925 (Valencia 2012). Como 
la Estación Agronómica Tropical �Juan 
de Dios Carrasquilla� era parte de la Es-
cuela Superior de Agronomía de BogotÆ, 
seguramente corrió la misma suerte que 
la Escuela. Existen registros de la funda-
ción, en 1934, de una Estación Experi-
mental en el municipio de Armero por 
parte del gobierno donde se experimen-
tó con cultivos de algodón (Jaller 1989), 
a la cual le fueron dados diez aæos mÆs 
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Figura 12. a) EspØcimen de Psidium guineense Sw. (Myrtaceae) recolectado en Colombia por M. T. 
Dawe en 1916, actualmente almacenado en el Herbario Nacional de los Estados Unidos de AmØrica 
en Washington (US). b) Detalle de la etiqueta que acompaæa al espØcimen descrito anteriormente, 
con el título �Herbario Colombiano� y otros campos tipogra�ados, donde se llenaba a mano la infor-
mación de recolección asociada al espØcimen. Foto: Carlos Parra-O.

A

B
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tarde los terrenos de la hacienda Santo 
Domingo para la ampliación de sus ser-
vicios (Madrid 1944). No es claro si esta 
Estación Experimental fue creada aparte 
de la antigua Estación Agronómica Tro-
pical �Juan de Dios Carrasquilla�, o si las 
instalaciones de la œltima sirvieron como 

base para establecer la primera. De cual-
quier manera, en los documentos con-
sultados no existe registro de un Herba-
rio en la nueva Estación Experimental, 
ni porque fuera creado allí ni por que 
fuera recibido de otra entidad que existió 
en algœn momento.

Los primeros Herbarios en Colombia

El primer herbario fundado o�cialmente 
en Colombia data de 1823 y fue con-
solidado en 1826, dentro del Museo de 
Historia Natural que existía en BogotÆ. 
No obstante, se desconoce el destino 
de este herbario y de las colecciones allí 
presentes; no fue posible encontrar do-
cumentos o registros que permitan es-
clarecer lo sucedido con esta colección 
botÆnica (ver sección �Los primeros in-
tentos de consolidación de Herbarios en 
Colombia�), aunque Wasserman (2010) 
menciona que probablemente se perdió.

El segundo herbario establecido o�cial-
mente en el país surge en 1913, el cual fue 
albergado dentro del Museo de la Salle. El 
Museo fue creado por la Congregación de 
los Hermanos de las Escuelas Cristianas 
(comunidad Lasallista) en 1910, y actual-
mente se encuentra en la Universidad de 
La Salle (BogotÆ). El Herbario fue des-
truido en su totalidad por un incendio, 
durante los disturbios sucedidos en BogotÆ 
el 9 de abril de 1948. Este Herbario fue 
reconstruido y en la actualidad alberga casi 
14000 especímenes. A pesar de su destruc-
ción en 1948, el Herbario del Museo de la 
Salle (BOG) es el mÆs antiguo creado en 
Colombia que se han mantenido abierto y 
activo desde su fundación.

El tercer herbario en antigüedad del 
país fue fundado en 1927 en la Es-
cuela Departamental de Agricultura 
de Antioquia, de acuerdo con algunas 
informaciones recientes (http://www.
unperiodico.unal.edu.co/uploads/
tx_flstaticfilecache/www.agenciade-
noticias.unal.edu.co/var/www/web/
agencia/nc/ndetalle/pag/8/article/her-
bario-medel-85-anos-de-investigacion.
htmlcache.html). No obstante, en la 
reseæa histórica de la Flora de Antio-
quia (Callejas 2011) se dice que hasta 
1930 no existió ningœn herbario en An-
tioquia. Este herbario estÆ activo en el 
momento y se encuentra en la Facultad 
de Ciencias Agropecuarias de la Uni-
versidad Nacional de Colombia, sede 
Medellín, con el nombre de Herbario 
�Gabriel GutiØrrez Villegas� (�g. 13).

El Herbario Nacional Colombiano, 
cuarto en ser creado o�cialmente, es el 
mÆs grande del país (�g. 2) y ha estado 
al abrigo de la Universidad Nacional de 
Colombia (sede BogotÆ) desde el 30 de 
octubre de 1936, cuando fue adscrito a 
la Sección de BotÆnica creada ese día. 
La Sección de BotÆnica dio paso al Ins-
tituto de BotÆnica que en 1940 se con-
virtió en el actual Instituto de Ciencias 
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Figura 13. Herbario �Gabriel GutiØrrez Villegas� de la Universidad Nacional de Colombia (sede 
Medellín). Foto: Jorge VØlez.
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Naturales. Por algunos datos que aporta 
su fundador o que aparecen en documen-
tos, se puede deducir que fue creado en 
1929 y que su primer albergue fue una 
pieza en la casa del naturalista Cesar Uribe 
Piedrahíta. Luego tuvo albergue en unas 
o�cinas del primer piso del Capitolio Na-
cional, edi�cio que entonces se hallaba 
en remodelación. En las terrazas que dan 
sobre la carrera sØptima, frente a las venta-
nas del primer piso se ventilaban los espe-
címenes de herbario para quitarles el olor 
a formol y algunos de estos eran baæados 
en sublimado corrosivo para preservarlos 
de los insectos. Luego el herbario pasó al 
Laboratorio Químico Nacional, donde 
una placa recordaba este hecho. En un es-
crito menciona su fundador, que el Her-
bario Nacional había logrado vencer las 
mayores di�cultades de la incomprensión 
y había recibido alojamiento en ese Insti-
tuto gracias al apoyo de dos colombianos 
formados en Alemania como lo eran los 
doctores Olaya y Samper Sordo.1 Al ser 
inaugurado, el 6 de agosto de 1938 el 
edi�cio del Instituto BotÆnico, hoy sede 
administrativa de la Facultad de Ciencias 
de la Universidad Nacional, el herbario 
pasó allí (Anónimo 1939-1954); aæos 
mÆs tarde, una disposición del Ministe-
rio de Educación Nacional con la �rma 
del Dr. Luis López de Mesa, ordenó que 

este edi�cio se destinase a la Facultad de 
Farmacia. El Ministro prometió que se 
construiría uno mÆs amplio destinado al 
Instituto de Ciencias Naturales, el cual se 
hizo bajo la supervisión del Dr. Armando 
Dugand. Actualmente, en esa edi�cación 
que albergó el herbario por casi dos dØca-
das, funciona el Departamento de Biolo-
gía. Al inicio de los aæos setenta el Insti-
tuto de Ciencias Naturales fue trasladado 
al edi�cio que ocupa en la actualidad, el 
cual fue ampliado en 1986 para aumentar 
la capacidad del herbario.

En sus propias palabras el fundador del 
herbario seæala: 

��El Herbario Nacional Colombiano 
nació en casa del doctor CØsar Uribe 
Piedrahíta quien lo acogió en su Labo-
ratorio CUP y acompaæó mis primeras 
colecciones en Florencia, CaquetÆ, en 
Villavicencio, en Simití. DespuØs pasó 
a un local en el Capitolio Nacional y 
al Laboratorio Nacional de Química 
cuando lo regentaron los doctores Alfre-
do Kohn Olaya y Jorge Ancízar Sordo. 
En el ambiente, lo que mÆs as�xiaba 
era la incomprensión pœblica y a re-
mediarla enderecØ varias publicaciones 
sobre plantas medicinales, sobre frutas 
y sobre plantas œtiles en general. Eran 
como explicaciones al hombre comœn, 
de lo que son el mercado de pueblo; 
la yerbatería del curandero; el haz de 
leæa que traen de los cerros y las tablas 
de carpintería olorosas a cola y viruta. 

El herbario no podía tener estabilidad si 
no se le instalaba en armarios apropiados 
y si para estos no se contaba con locales 

1 PØrez ArbelÆez, E. 1972. Las ciencias 
botÆnicas en Colombia. En: J. Jarami-
llo (ed.). Apuntes para la Historia de las 
ciencias en Colombia. Documentación 
e Historia de la ciencia en Colombia. 
Fondo Colombiano de Investigaciones 
cientí�cas �Francisco JosØ de Caldas�. 
BogotÆ. pÆgina 156. 
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y un edi�cio apropiado. En este sentido 
debía trabajar gracias a una coyuntura 
favorable. Se iniciaba en 1936 la cons-
trucción de la Ciudad Universitaria, rea-
lización visionaria del presidente Alfonso 
López y al Ministro de Obras Pœblicas se 
le daban largas y mÆs largas para obtener 
las especi�caciones de aulas, laboratorios 
y otros; sus intercomunicaciones y cabida 
para personal y equipos. Por otra parte, 

era Jefe de Edi�cios Nacionales un ami-
go mío, adicto a toda obra de cultura, el 
doctor Juan de Dios Higuita. Fue esta 
la oportunidad para edi�car el Instituto 
BotÆnico cuyos principales factores fueron 
los Presidentes López y Eduardo Santos. 
El edi�cio se inauguró el 6 de agosto de 
1938 como uno de los actos con que se 
celebró en BogotÆ el IV Centenario de su 
fundación��.2

2 Ibíd. pÆginas 146-147.

Herbarios presentes en Colombia

En la tabla 2.1, se presenta un listado 
de los herbarios presentes a la fecha en 
el país, incluyendo su acrónimo, el aæo 
de fundación y el nœmero de especí-
menes incluidos actualmente en cada 
uno. Parte de esta información se reco-
piló con base en los datos presentes en 
el Index Herbariorum en línea (�iers 
2015), el Registro Único Nacional de 
Colecciones Biológicas del Instituto 
Humboldt (http://www.humboldt.
org.co/es/servicios/registro-unico-na-
cional-de-colecciones-biologicas-rnc) y 
las contribuciones de Forero (1977) y 
Muæoz-Saba et al. (2006). Es de anotar 
que en numerosas ocasiones se encon-
traron inconsistencias entre los aæos de 
fundación de los herbarios registrados 
en cada una de las fuentes menciona-
das anteriormente, por lo que se con-
sultó directamente a cada uno de los 
curadores o encargados del Herbario 
sobre el aæo correcto de la fundación 
del mismo, hasta donde fue posible. 
Curiosamente, en algunos casos no hay 
una información con�able en cuanto a 
las fechas de fundación y sobre quiØnes 
fueron los promotores de cada insti-

tución. En ocasiones se ha perdido la 
memoria institucional y los datos son 
vagos; lo que sí es claro, es que en su 
mayoría, surgieron como iniciativas 
personales y que una vez alcanzaron 
algœn desarrollo, fueron reconocidos 
e institucionalizados por las entidades 
que les dieron acogida o fueron adscri-
tos a otras instituciones que han ase-
gurado, en mayor o menor medida, su 
funcionamiento. Adicionalmente, la 
œnica fuente que posee el nœmero de es-
pecímenes de cada Herbario es la con-
tribución de Muæoz-Saba et al. (2006), 
pero con el �n de presentar datos ac-
tualizados se consultó a los curadores o 
encargados del Herbario por el nœmero 
de especímenes de cada colección a no-
viembre de 2015. En las ocasiones en 
que no fue posible con�rmar con el cu-
rador la fecha de fundación de herbario 
y el nœmero de especímenes actualiza-
dos, se especi�có la fuente de donde se 
tomaron los datos aquí presentados.
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Tabla 2.1. Herbarios presentes en Colombia. Los acrónimos de cada herbario corresponden a los 
registrados en el Index Herbariorum en línea (�iers 2015); para los herbarios que no estÆn regis-
trados en el Index Herbariorum se siguen los acrónimos consignados en el Registro Único Nacional 
de Colecciones Biológicas del Instituto Humboldt. Los acrónimos de los herbarios con un asterisco 
(*) hacen referencia a que el herbario estaba asociado a la Asociación Colombiana de Herbarios 
(ACH) hasta agosto de 2015. La información del aæo de fundación o del nœmero de especímenes 
marcados con dos asteriscos (**) proviene del Index Herbariorium en línea y la marcada con tres as-
teriscos (***) proviene del Registro Único Nacional de Colecciones Biológicas. Las cifras de nœmero 
de especímenes marcadas con una cruz (+) al �nal corresponde a información suministrada por la 
Asociación Colombiana de Herbarios (comunicación personal a C. Parra-O.).

Herbario ñ Institución (Ciudad) Acrónimo
Año 

de fundación
No. Especímenes

Herbario Alvaro FernÆndez PØrez 
� Fundación Universitaria de Popa-
yÆn (PopayÆn)

AFP* 1984 7.000 +

Herbario Andes - Museo de His-

toria Natural � Universidad de los 
Andes (BogotÆ)

ANDES* 2004 8.076

Herbario Museo de la Salle � Uni-
versidad de la Salle
(BogotÆ)

BOG* 1913 13.881

Herbario Universidad del Cauca 
� Universidad del Cauca (PopayÆn)

CAUP* 1948 37.200

Herbario CDMB � Jardín BotÆnico 
Eloy Valenzuela (Floridablanca)

CDMB* 1982 7.500

Herbario Chocó � Universidad 
Tecnológica del Chocó �Diego Luis 
Córdoba� (Quibdó)

CHOCO* 1980 18.320

Herbario CIAT � Centro 
Internacional de Agricultura Tropi-
cal (Palmira)

CIAT 1976 15.780

Herbario Amazónico Colombiano 
� Instituto Amazónico de Investiga-
ciones Cientí�cas - Sinchi (BogotÆ)

COAH* 1983 97.500

Herbario Nacional Colombiano � 
Universidad Nacional de Colombia 
sede BogotÆ (BogotÆ)

COL* 1929 587.052

Herbario de Bambusoideas del 

Centro Nacional para el estudio 

del Bambœ - Guadua � Corpora-
ción Autónoma Regional del Quin-
dío - CRQ (Armenia)

CRQ � 
CNEBG 

1996*** 160

Herbario CUVC �Luis Siguifredo 

Espinal Tascón� �Universidad del 
Valle (Cali)

CUVC* 1966 60.000
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Herbario ñ Institución (Ciudad) Acrónimo
Año 

de fundación
No. Especímenes

Herbario �Armando Dugand� � 
Universidad del AtlÆntico (Barran-
quilla)

DUGAND 1995** 4.500**

Herbario de la Universidad de 

Caldas � Universidad de Caldas 
(Manizales)

FAUC* 1954 22.250

Herbario Federico Medem � Ins-
tituto de Investigación de Recursos 
Biológicos Alexander von Humbol-
dt (Villa de Leyva)

FMB* 1971 106.181

Herbario Regional Catatumbo � 

Sarare � Universidad de Pamplona 
(Pamplona)

HECASA* 2002 12.200

Herbario Universidad de Sucre � 
Universidad de Sucre (Sincelejo)

HEUS 2013** 700**

Herbario Facultad de Agronomía 
� Universidad Nacional de Colom-
bia sede BogotÆ (BogotÆ)

HFAB 1969 14.000

Herbario Fundación Estación 

Biológica Guayacanal � Funda-
ción Estación Biológica Guayacanal 
(BogotÆ)

HFEBG 2015 100

Herbario de La Guajira 

Wunü·ülia � Universidad de la 
Guajira (Riohacha)

HG
2013 (Cor-
poguajira 

2015)

7.000 (Corpo-
guajira 2015)

Herbario del Jardín BotÆnico de 

San AndrØs � Universidad Nacio-
nal de Colombia sede Caribe (San 
AndrØs)

HJBSAI � UN 2005
420 (información 
interna UNAL)

Herbario Orinocense Colombiano 
� Universidad Nacional de Colom-
bia sede Orinoquía (Arauca)

HORI 2011 1.583

Herbario Ponti�cia Universidad 

Javeriana � Ponti�cia Universidad 
Javeriana (BogotÆ)

HPUJ 1986 28.039

Herbario de Referencia CORAN-

TIOQUIA � Corporación Autóno-
ma Regional del Centro de Antio-
quia - Corantioquia  (Medellín)

HR-C 1998 2.400
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Herbario ñ Institución (Ciudad) Acrónimo
Año 

de fundación
No. Especímenes

Herbario Universidad de Antio-

quia � Universidad de Antioquia 
(Medellín)

HUA* 1969 197.000

Herbario �Enrique Forero� � Uni-
versidad de la Amazonía (Florencia)

HUAZ* 2005**
15.000 (GBIF 

2015)
Herbario Universidad de Córdoba 
� Universidad de Córdoba (Monte-
ría)

HUC* 1976 5.500 +

Herbario de la Universidad Cató-

lica de Oriente � Universidad Ca-
tólica de Oriente (Rionegro)

HUCO* 2012 8.000

Herbario de la Universidad del 

Bosque � Universidad El Bosque 
(BogotÆ)

HUEB
2003*** 

--------------------

Herbario Universidad del Quin-

dío � Universidad del Quindío (Ar-
menia)

HUQ* 1985 37.000

Herbario Vittoriano � Fundación 
ciencia, ecología, arte e historia � 
Ceah � Museo Vittoriano (GachetÆ)

HVc 2000*** --------------------

Herbario ICESI � Universidad 
ICESI (Cali)

ICESI* 2010 8.000

Herbario Jardín BotÆnico �Joa-

quín Antonio Uribe� - Jardín Bo-
tÆnico �Joaquín Antonio Uribe� 
(Medellín)

JAUM* 1973 68.806

Herbario del Jardín BotÆnico 

�JosØ Celestino Mutis� � Jardín 
BotÆnico �JosØ Celestino Mutis� 
(BogotÆ)

JBB* 1985 10.507

Herbario María JimØnez de Piæe-

res � Jardín BotÆnico �Guillermo 
Piæeres� (Turbaco)

JBGP* 1978 10.982

Herbario de la Orinoquía Colom-

biana � Universidad de los Llanos 
(Villavicencio)

LLANOS* 1987 16.065

Herbario Gabriel GutiØrrez Ville-

gas � Universidad Nacional de Co-
lombia sede Medellín (Medellín)

MEDEL* 1927 63.800
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Herbario ñ Institución (Ciudad) Acrónimo
Año 

de fundación
No. Especímenes

Herbario de la Universidad de 

Nariæo � Universidad de Nariæo 
(Pasto)

PSO* 1962 44.239

Herbario Universidad Surcolom-

biana � Universidad Surcolombia-
na (Neiva)

SURCO* 1986 10.363

Herbario TOLI � Universidad del 
Tolima (IbaguØ)

TOLI* 1959 13.345

Herbario TULV � Jardín BotÆnico 
�Juan María CØspedes�, INCIVA 
(TuluÆ)

TULV* 1978 18.072

Herbario Forestal UDBC �Gui-

llermo Emilio Mahecha Vega� � 
Universidad Distrital Francisco JosØ 
de Caldas (BogotÆ)

UDBC* 1961 33.671

Colección Biológica UDCA � Uni-
versidad de Ciencias Aplicadas y 
Ambientales � UDCA (BogotÆ)

UDCA 1990*** 2.433

Herbario UIS � Universidad Indus-
trial de Santander (Bucaramanga)

UIS* 1978 15.876

Herbario de BotÆnica Económica 
� Universidad Militar Nueva Gra-
nada (BogotÆ)

UMNG-H 2001 2.114

Herbario UPTC � Universidad Pe-
dagógica y Tecnológica de Colom-
bia (Tunja)

UPTC* 1970 21.313

Herbario Universidad del Magda-

lena � Universidad del Magdalena 
(Santa Marta)

UTMC* 1963 14.736

Herbario �JosØ Cuatrecasas Aru-

mi� � Universidad Nacional de Co-
lombia sede Palmira (Palmira)

VALLE*
1939**

16.560 (Agencia 
de Noticias UN - 

2015)

De los 47 herbarios listados en la ta-
bla 2.1, veintisiete pertenecen a uni-
versidades pœblicas (CAUP, CHOCO, 
COL, CUVC, DUGAND, FAUC, 
HECASA, HEUS, HFAB, HG, HJB-
SAI � UN, HORI, HUA, HUAZ, 

HUC, HUQ, LLANOS, MEDEL, 
PSO, SURCO, TOLI, UDBC, UIS, 
UMNG-H, UPTC, UTMC y VA-
LLE), ocho a universidades privadas 
(AFP, ANDES, BOG, HPUJ, HUCO, 
HUEB, ICESI, UDCA), cinco a jardi-
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nes botÆnicos (CDMB, JAUM, JBB, 
JBGP, TULV), tres a Institutos de in-
vestigación (CIAT, COAH, FMB), dos 
a Corporaciones Autónomas Regiona-
les (CRQ � CNEBG, HR-C) y dos a 
colecciones privadas (HFEBG, HVc). 
Treinta y dos de esos 47 herbarios se 
encontraban asociados a la Asocia-
ción Colombiana de Herbarios hasta 
agosto de 2015. Es de anotar que dos 
herbarios de estos 47 todavía no estÆn 
consignados en el Registro del Institu-
to Humboldt. En ese mismo Registro, 
hay una colección (JBB-T) que aparece 
como un herbario aparte pero que real-
mente no lo es, ya que hace referencia 
a la colección de tejidos vegetales dese-
cados del Jardín BotÆnico de BogotÆ; 
el herbario de este Jardín se encuentra 
registrado como una colección aparte y 
fue incluido en este listado como uno 
de los herbarios presentes en el país.

Otros trabajos tambiØn han tratado de 
enumerar los herbarios presentes en el 
país, incluyendo diversa información 
relacionada con los mismos. La Agenda 
de Investigación en SistemÆtica Siglo 
XXI (Asociación Colombiana de Her-
barios et al. 1999) listaba la presencia 
de 28 herbarios en Colombia, que sub-
estimaba la cantidad de herbarios que 
realmente existían hasta 1999 (alrede-
dor de 40). El trabajo de Muæoz-Saba 
et al. (2006) incluyó no solo el listado 
de herbarios presentes en Colombia, 
sino tambiØn las fechas de fundación, 
su presencia o no en la Asociación Co-
lombiana de Herbarios (ACH) y el 
nœmero de especímenes botÆnicos al-
macenados. Con relación al trabajo de 
Muæoz-Saba et al. (2006), nuestro lista-

do presenta un nœmero menor de her-
barios (47) comparado con el que ellos 
documentaron (59) para el aæo 2006. 
Esta diferencia de 12 herbarios es noto-
ria, pero se explica porque Muæoz-Saba 
et al. (2006) sobreestimaron la cantidad 
de herbarios presentes en el país al in-
cluir colecciones vivas (i.e. AP-UNM, 
CVGBR) que en el sentido estricto 
no son herbarios, a que mencionaron 
herbarios que ya no existen (i.e. ICA), 
a que reportaron Jardines BotÆnicos 
que no poseen herbarios (i.e. JBAVH, 
JBC, JB-Medicinales-CEA, JBP, JBQ, 
JBUC, JB-UPT, JEBVL), a que inclu-
yeron dos colecciones de hongos (i.e. 
MMUNM, UV-mico) y a que repor-
taron Jardines BotÆnicos o Museos de 
Historia Natural que sí tienen herbarios 
pero al mismo tiempo incluyeron el 
herbario propiamente dicho por aparte, 
duplicando los registros (i.e., JAUM-
JB, JBEV-CDMB, JBJCM-H, MHN-
UC). El herbario JSJ mencionado por 
Muæoz-Saba et al. (2006) efectivamen-
te era parte de la Corporación BotÆnico 
�Jardín BotÆnico San Jorge�, pero hace 
algunos aæos este herbario fue desman-
telado y ya no existe mÆs en este Jardín 
BotÆnico (G. Oyuela com. pers.). 

Es notorio que 27 de los 47 herbarios 
de la tabla 2.1 pertenecen a universida-
des pœblicas, por lo que mÆs del 57% 
de los herbarios del país dependen di-
rectamente del presupuesto nacional 
y/o gubernamental asignado para la 
educación pœblica. Los herbarios en 
estas universidades son de vital impor-
tancia como apoyo a la docencia, in-
vestigación y extensión de numerosos 
programas profesionales de pregrado y 
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posgrado. Es contradictorio que, a pe-
sar de su importancia, tan solo uno de 
estos 27 herbarios (y no es el Herbario 
Nacional) tiene un presupuesto anual 
propio. Los demÆs, en mayor o menor 
medida, dependen de los recursos que 
aporta esporÆdicamente cada universi-
dad o de recursos externos que deben 
gestionar con gran esfuerzo. Esta falta 
de recursos a todo nivel (infraestructu-
ra, personal, suministros, etc.) es crítica 
en la mayoría de los herbarios, lo que es 
preocupante si tenemos en cuenta que 
estos 27 herbarios albergan 1�271.807 
especímenes, que corresponde a un 
76% del total de especímenes de todos 
los herbarios del país.

Sumando los datos obtenidos del nœ-
mero de especímenes para los 47 her-
barios de la tabla 2.1, encontramos un 
total de 1�685.224 especímenes botÆni-
cos montados y almacenados a noviem-
bre de 2015. Al comparar esta cifra con 
los datos de la Agenda de Investigación 
en SistemÆtica Siglo XXI, que en 1999 
reportaba aproximadamente 1�000.000 
de especímenes almacenados en los her-
barios colombianos, se puede observar 
que en los 16 aæos siguientes los her-
barios del país han crecido en conjunto 
alrededor de un 68%, agregando a sus 
colecciones cerca de 685.000 especíme-
nes. Este crecimiento ha permitido que, 
por ejemplo, el Herbario Nacional Co-
lombiano con sus 587.052 especímenes 
se considere en el momento como uno 
de los diez herbarios mÆs grandes de 
SuramØrica. Aunque no hay datos con-
solidados, se estima que adicionalmen-
te hay mÆs de 100.000 especímenes sin 
montar en los herbarios colombianos, 

que si pudieran ser incluidos adecuada-
mente junto con los que ya existen in-
crementarían aproximadamente en un 
6% el nœmero actual de especímenes 
montados y almacenados. Este proble-
ma de la presencia de especímenes sin 
montar existe en la mayoría de herba-
rios colombianos, lo que se debe princi-
palmente a la falta de presupuesto para 
contratar mano de obra y comprar los 
materiales necesarios para realizar este 
montaje, entre otros.    

La �gura 14 nos muestra que la mayoría 
de herbarios se concentran en la región 
Andina del país (36 herbarios), seguida 
por la región Caribe (siete herbarios). 
Es notoria la casi ausencia de herbarios 
en las regiones orinocense y amazónica, 
con dos en la primera y uno en la segun-
da. Sin embargo, hay que anotar que el 
Herbario Amazónico Colombiano (�g. 
15) se encuentra en BogotÆ y tiene una 
importante representatividad de la �ora 
de la región Amazónica. TambiØn hay 
un bajo nœmero de herbarios en la re-
gión Pací�ca (1), aunque algunos her-
barios de Antioquia, Cauca, Valle del 
Cauca (�g. 16) y Nariæo tienen algu-
nas colecciones del Chocó BiogeogrÆ-
�co colombiano. Esta información nos 
permite a�rmar que la región Pací�ca 
colombiana tiene la mÆs baja represen-
tatividad de colecciones botÆnicas con 
relación a las demÆs regiones del país.

La �gura 17 re�eja la aparición de 
herbarios colombianos (presentes y 
activos) en el tiempo desde la primera 
dØcada del siglo XX hasta la primera 
dØcada del siglo XXI, cubriendo un 
periodo de 100 aæos. Es interesante 
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Figura 14. Mapa donde se presenta la localización de los 47 herbarios existentes en el país a noviem-
bre de 2015. Puntos rojos: herbarios de universidades pœblicas. Puntos verdes: herbarios de univer-
sidades privadas. TriÆngulos azules: herbarios de jardines botÆnicos. Estrellas negras: herbarios de 
Institutos de investigación. Cuadros amarillos: herbarios de Corporaciones Autónomas Regionales. 
Puntos violeta: herbarios de colecciones privadas.
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Figura 15. Herbario Amazónico Colombiano (COAH), Instituto Amazónico de Investigaciones 
Cientí�cas � SINCHI, BogotÆ. Foto: NicolÆs Castaæo.
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Figura 16. Herbario de la Universidad del Valle (CUVC), Cali. Foto: Philip Silverstone-Sopkin.
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Figura 17. Aparición de herbarios colombianos (todavía presentes y activos) desde 1910 hasta la 
actualidad. VØase explicación en el texto.
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observar que la aparición de nuevos 
herbarios en nuestro país fue elevada 
entre las dØcadas de los 60�s-80�s del 
siglo pasado, donde se fundaron 23 
herbarios en un lapso de 20 aæos. Adi-
cionalmente, en los œltimos 20 aæos se 
crearon 17 herbarios, seis de los cuales 
tienen menos de cinco aæos de haber 
sido fundados. En general, los herba-
rios colombianos son relativamente jó-
venes, si tenemos en cuenta que 40 de 
los 47 herbarios existentes se crearon 
en los œltimos 50 aæos.  

Los herbarios mÆs grandes en el país, en 
cuanto a nœmero de especímenes botÆni-
cos montados y almacenados, se presen-
tan en la tabla 2.2. Es importante resaltar 
que en estos diez herbarios se encuentran 
depositados 1�298.778 especímenes, lo 
que corresponde al 77% de la totalidad 
de especímenes almacenados en todos los 
herbarios del país. TambiØn es de anotar 
que siete de estos diez herbarios (COL, 
HUA, MEDEL, CUVC, PSO, CAUP y 
HUQ) estÆn en las principales universi-
dades pœblicas del país, reuniendo entre 
los siete 1�026.291 especímenes. 

Tabla 2.2. Los diez herbarios mÆs grandes del país en nœmero de especímenes montados y alma-
cenados (a noviembre de 2015)

Herbario
Número 

de especímenes

Herbario Nacional Colombiano (COL) 587.052

Herbario de la Universidad de Antioquia (HUA) 197.000

Herbario Federico Medem (FMB) 106.181

Herbario Amazónico Colombiano (COAH) 97.500

Herbario Jardín BotÆnico �Joaquín Antonio Uribe� (JAUM) 68.806

Herbario Gabriel GutiØrrez Villegas (MEDEL) 63.800

Herbario �Luis Siguifredo Espinal Tascón� (CUVC) 60.000

Herbario de la Universidad de Nariæo (PSO) 44.239

Herbario Universidad del Cauca (CAUP) 37.200

Herbario Universidad del Quindío (HUQ) 37.000

TOTAL 1�298.778

En la tabla 2.3 se presentan los cinco her-
barios mÆs antiguos del país que se han 
mantenido abiertos y activos desde su 
fundación. Es interesante observar que 

los herbarios mÆs antiguos no son nece-
sariamente los que tienen un mayor nœ-
mero de especímenes, a excepción de uno 
(COL). Sin embargo tres de estos herba-
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rios, CAUP (�g. 18), COL y MEDEL, se 
encuentran dentro de los diez herbarios 
mÆs grandes del país (ver tabla 2.2). El 
herbario mÆs antiguo del país presentado 
en esta tabla, fue destruido completamen-
te en un incendio provocado durante los 

dolorosos acontecimientos del 9 de abril 
de 1948 en la ciudad de BogotÆ, en don-
de se perdieron aproximadamente 13000 
especímenes (Lozano-Bernal & Sarmien-
to-Parra 2013) y tuvo que ser reconstrui-
do en su totalidad.

Tabla 2.3. Los cinco herbarios mÆs antiguos de Colombia, activos desde su fundación.

Herbario
Año de 

fundación
Número 

de especímenes
Herbario Museo de La Salle (BOG) 1913 13.881
Herbario Gabriel GutiØrrez Villegas (MEDEL) 1927 63.800
Herbario Nacional Colombiano (COL) 1929 587.052
Herbario �JosØ Cuatrecasas Arumi� (VALLE) 1939 16.560
Herbario Universidad del Cauca (CAUP) 1948 37.200

En contraste, la tabla 2.4 presenta los 
herbarios mÆs recientemente creados en 
el país. Algunos de estos herbarios no se 
encuentran todavía incluidos en el Re-
gistro Único Nacional de Colecciones 
Biológicas del Instituto Humboldt ni 
en el Index Herbariorum. Tres de estos 
herbarios (HEUS, HG, HORI) fueron 
creados recientemente en universidades 
pœblicas, donde se destaca el Herbario 
de la Guajira que tiene un importante 
nœmero de especímenes en una región 
poco explorada en Colombia, desde 

el punto de vista botÆnico. Dos de es-
tos nuevos herbarios tambiØn tienen 
un nœmero importante de especíme-
nes (HUCO, ICESI) y se encuentran 
asociados a universidades privadas de 
las principales ciudades del país. Hay 
otros herbarios, no registrados aquí, 
que apenas comienzan a desarrollarse y 
probablemente estarÆn consolidados en 
el 2016, como por ejemplo un posible 
Herbario en la Universidad del Norte 
en Barranquilla (M. C. Martínez-Habi-
be, com. pers.).   

Tabla 2.4. Los seis herbarios mÆs recientes en Colombia, fundados en los œltimos cinco aæos.

Herbario
Año de 

fundación
Número 

de especímenes

Herbario Fundación Estación Biológica 
Guayacanal (HFEBG)

2015 100

Herbario Universidad de Sucre (HEUS) 2013 700

Herbario de La Guajira (HG) 2013 7.000

Herbario de la Universidad Católica 
de Oriente (HUCO)

2012 8.000
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Figura 18. Herbario de la Universidad del Cauca (CAUP), PopayÆn. Foto: Bernardo Ramírez.
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Herbario
Año de 

fundación
Número 

de especímenes

Herbario Orinocense Colombiano (HORI) 2011 1.583

Herbario ICESI (ICESI) 2010 8.000

Los centros urbanos con mÆs herbarios 
se presentan en la tabla 2.5. Es claro, 
como lo comentaron Muæoz-Saba et 
al. (2006), que algunas ciudades estÆn 
saturadas de herbarios como se obser-
va en el caso de BogotÆ. En esta ciudad 
hay hasta el momento un total de 12 
herbarios, cuatro de estos en universi-
dades pœblicas, cinco en universidades 
privadas, uno en un Jardín BotÆnico, 
uno en un Instituto de Investigación y 
uno es una colección privada. Sería in-
teresante que algunos de los herbarios 
mÆs recientemente creados en BogotÆ, 
que tienen un Æmbito local, se especiali-

zaran en albergar colecciones de ecosis-
temas puntuales de la región tales como 
bosque altoandino y pÆramo. TambiØn 
es una buena idea que estos herbarios 
hagan Ønfasis en tener colecciones aso-
ciadas a un tema de investigación pun-
tual como, por ejemplo, el Herbario de 
BotÆnica Económica de la Universidad 
Militar. Sugerimos que en ciudades 
como Medellín, que ya tiene cinco her-
barios registrados, se evite crear nuevos 
herbarios; es preferible fortalecer los 
herbarios que ya existen en tØrminos 
de infraestructura, recursos y personal 
cientí�co y administrativo.

Tabla 2.5. Las ciudades colombianas con mÆs herbarios registrados (a noviembre de 2015).

Ciudad Número de herbarios

BogotÆ
12 (ANDES, BOG, COAH, COL, HFAB, HFEBG, HPUJ, 
HUEB, JBB, UDBC, UDCA, UMNG-H)

Medellín 5 (HR-C, HUA, HUCO, JAUM, MEDEL)

Cali 2 (CUVC, ICESI)

Palmira 2 (CIAT, VALLE)

PopayÆn 2 (AFP, CAUP)

Asociaciones entre los herbarios colombianos: la ACH

En la dØcada de los 70�s del siglo XX, 
Jorge Ahumada Barona (Colciencias) 
sugiere la necesidad de crear una Aso-
ciación de los diferentes herbarios que 
existían en ese momento en Colombia 

(Asociación Colombiana de Herbarios 
1988). Es importante resaltar que esa 
dØcada fue muy importante por la can-
tidad de herbarios que se crearon en 
el país, especialmente en un contexto 
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regional (ver �gura 17). Las reuniones 
anuales de los directores de herbarios 
colombianos comenzaron en 1976, 
en el marco de la celebración de la in-
clusión del espØcimen 150.000 en el 
Herbario Nacional Colombiano, orga-
nizada por Enrique Forero. Posterior-
mente se intentaron hacer, desde esa 
fecha, reuniones anuales de los direc-
tores de herbarios y en 1987 se obtiene 
la personería jurídica que formaliza la 
Asociación Colombiana de Herbarios 
(ACH) (Asociación Colombiana de 
Herbarios 1988).

Dentro de los estatutos de la ACH se 
menciona que su objeto principal es el 
de ��Agrupar a los herbarios colom-
bianos a travØs de sus representantes, 
apoyar y promover en el país la investi-
gación, la educación, la legislación y la 
proyección a la comunidad de la siste-
mÆtica vegetal y las colecciones botÆni-

cas disecadas de referencia��. La ACH 
sigue realizando las reuniones anuales 
de sus miembros (�g. 19) y seminarios 
o cursos de actualización en el marco de 
estas reuniones. AdemÆs apoya la rea-
lización del Congreso Colombiano de 
BotÆnica que se hace cada dos aæos y 
genera iniciativas propias para bene�cio 
de la comunidad botÆnica, como becas 
de apoyo a estudiantes de pregrado y 
posgrado para revisar especímenes en 
los herbarios nacionales. Por otra par-
te, desde 2013 el Presidente y la Junta 
Directiva del momento establecieron 
el programa de la gira de especialistas 
nacionales a los herbarios miembros de 
la Asociación, en donde un grupo de ta-
xónomos de diferentes universidades e 
institutos de investigación del país revi-
saron material botÆnico de casi 15 her-
barios, determinando y actualizando 
gran cantidad de colecciones botÆnicas 
a diferentes niveles taxonómicos.

Consideraciones finales

Los Herbarios siguen y seguirÆn sien-
do una de las bases indispensables para 
el estudio de la diversidad de plantas 
en Colombia (�g. 20). Se estima que 
faltan por describir aproximadamente 
70.000 especies de plantas con �ores en 
el planeta, y que mÆs de la mitad de este 
nœmero ya ha sido recolectado y se en-
cuentra depositado en los herbarios del 
mundo, esperando a ser descrito (Beb-
ber et al. 2011). En una conferencia en 
el marco del VII Congreso Colombia-
no de BotÆnica en IbaguØ (2013), Ro-
drigo Bernal estimó que falta por cono-
cerse un 25% de las plantas vasculares 

que crecen en nuestro país. Si tenemos 
en cuenta que hasta el momento se co-
nocen 24.528 plantas vasculares en Co-
lombia (Bernal et al. 2015), es posible 
que todavía existan alrededor de 6.000 
especies de este grupo de plantas que no 
conocemos en nuestro país (i.e., nuevas 
especies y nuevos registros).

Luego de diez aæos de la publicación 
del CatÆlogo de plantas con �ores y 
gimnospermas del Perœ (Brako & Za-
rucchi 1993), se hizo un inventario de 
las nuevas especies y los nuevos regis-
tros de plantas publicados despuØs de 
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Figura 20. Herbario de la Universidad de Nariæo (PSO), Universidad de Nariæo, Pasto. Foto: Aida Baca.
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la aparición de ese CatÆlogo (Ulloa 
et al. 2004). Se encontró que en diez 
aæos hubo una adición de 1845 taxo-
nes, de los cuales 840 fueron nuevas 
especies y 669 fueron nuevos registros, 
es decir que alrededor del 45% de estas 
novedades correspondieron a nuevas 
especies. Si utilizamos este œltimo por-
centaje con la cifra estimada de 6.000 
especies de plantas vasculares que fal-
tan por conocer en nuestro país (ver 
pÆrrafo anterior), es posible que en 
Colombia tengamos todavía alrededor 
de 2700 especies de plantas con �ores 
que no han sido descritas. Lo intere-
sante es que si utilizamos las estimacio-
nes de Bebber et al. (2011) de que mÆs 
de la mitad de las especies del planeta 
que faltan por describir estÆn deposita-
das en los herbarios, es probable que al 
menos 1500 especies de las 2700 que 
faltan por describir en Colombia ya es-
tØn depositadas en nuestros herbarios, 
esperando a ser estudiadas y descritas 
por los taxónomos.  

Es claro que el anterior ejercicio solo arroja 
cifras preliminares y que se basa en esti-
maciones provenientes de la �ora de otros 
países, pero nos recuerda la enorme impor-
tancia que tienen los herbarios para seguir 
describiendo la diversa �ora colombiana, 
que todavía no conocemos en su totali-
dad. En todos los foros internaciones de 
biodiversidad expresamos con orgullo que 
Colombia es el segundo país con mayor 
diversidad de plantas, despuØs de Brasil 
(Bernal et al. 2007); sin embargo, los es-
tudios en taxonomía de plantas son raras 
veces �nanciados y cada vez hay menos 
puestos de trabajo disponibles en las uni-
versidades e instituciones de investigación 
para los botÆnicos interesados en trabajar 
en esta Ærea. Es importante entonces que el 
Gobierno Nacional y sus entidades �nan-
ciadoras no sigan considerando a ciencias 
bÆsicas como la taxonomía como algo me-
nor, y que destinen el presupuesto necesa-
rio para mantener y fortalecer los herbarios 
presentes en Colombia, así como para �-
nanciar los proyectos de investigación en 
taxonomía botÆnica que se generan desde 
los herbarios colombianos.
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Jardines Botánicos

¿Qué es un Jardín Botánico?

De acuerdo con el Diccionario de la 
Lengua Espaæola, un jardín es ��un 
terreno donde se cultivan plantas con 
�nes ornamentales��; este tipo de jar-
dín sólo tiene funciones estØticas y de 
esparcimiento. Por el contrario, un Jar-
dín BotÆnico es un espacio destinado al 
cultivo de plantas con un �n cientí�co. 
Por ello, estos jardines generalmente 
hacen parte de un museo o un instituto 
botÆnico, o tienen anexo un laborato-
rio, o se constituyen en sí mismos como 
centros de investigación (�g. 21), y �e-
les a su carÆcter de entidades cientí�cas 
publican aæo a aæo catÆlogos de semi-
llas que son intercambiadas con institu-
ciones similares, entre otras actividades. 
AdemÆs, generalmente editan revistas 
en las que se dan a conocer los avances 
de las investigaciones realizadas por su 
personal o por la comunidad cientí�ca 
relacionada con ellos. 

Con base en la anterior de�nición, el 
principal propósito de un Jardín BotÆ-
nico es el de cultivar plantas seleccio-
nadas con �nes estØticos, cientí�cos y 
culturales (�g. 22). El hecho de culti-
var plantas con �nes cientí�cos les hace 
idóneos para desarrollar proyectos pro-
pios de la investigación bÆsica, en don-
de al mismo tiempo adelantan progra-
mas en investigación aplicada; aparte 

de mantener cultivos en parcelas o en 
los invernaderos, en los jardines se reali-
zan programas de extensión y de divul-
gación en bene�cio de la comunidad. 

Varios jardines botÆnicos organizan 
exposiciones periódicas sobre temas 
pertinentes a la botÆnica y adelantan 
actividades recreativas para personas 
de diferentes edades (niæos, ancianos, 
etc.); entre estas actividades �guran ex-
posiciones temÆticas sobre determina-
dos grupos de plantas como geranios, 
rosas, bambœes, azaleas, palmas, lirios, 
plantas acuÆticas, plantas insectívoras, 
bonsÆi, etc., sobre ilustración cientí�ca 
(grabados y lÆminas de plantas, paisa-
jes), sobre libros antiguos, sobre �latelia 
y numismÆtica inspiradas en las plan-
tas, sin dejar de lado ningœn tema que 
sirva para divulgar la importancia de las 
plantas y su papel en la naturaleza y en 
la cultura.

Como actividades de extensión mu-
chos de los jardines organizan cursos 
sobre horticultura, cultivos hidropó-
nicos, control de plagas en plantas or-
namentales, injertos, mejoramiento y 
adaptación de especies promisorias, al 
tiempo que ofrecen al pœblico ciclos de 
conferencias sobre temas propios de su 
actividad y que resultan de interØs para 
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la comunidad. En los países de la zona 
templada las actividades se ajustan al 
calendario de las estaciones, en tanto 
que en los países del trópico las activi-
dades se organizan a lo largo de todo 
el aæo, dando prelación a las Øpocas de 
vacaciones, cuando es mayor la a�uen-
cia de visitantes.

Con las exhibiciones permanentes, las 
exposiciones temporales y otros progra-
mas que atraen al pœblico, los jardines 
cumplen sus funciones de divulgación, 
educación, extensión y esparcimiento 
(�g. 23). En síntesis, los jardines ade-
mÆs de ser patrimonio de las entidades 
educativas y cientí�cas que los patro-
cinan o de las administraciones locales 
que gobiernan las ciudades, pertenecen 
a toda la población, pues en œltimas 
varios se sostienen con parte del dinero 
que han pagado los ciudadanos con sus 
impuestos. 

Entendido el papel de los jardines botÆ-
nicos resulta fÆcil comprender los pro-
gramas que adelantan estas institucio-
nes en todo el orbe; la mayoría de ellos 
propenden por la conservación de las 
especies autóctonas o nativas, especial-
mente de aquellas que pueden estar en 
peligro de extinción, riesgo mayor en 
los países menos desarrollados, donde 
la acción irracional de muchos pobla-
dores destruye la vegetación, y donde 
existen menos normas legales para la 
conservación y el adecuado manejo del 
medio ambiente y de los recursos na-
turales. En numerosos países del mun-
do los jardines lideran la investigación 
en taxonomía y sistemÆtica botÆnica, 

reuniendo los mejores herbarios y las 
mayores bibliotecas especializadas del 
mundo. En varios jardines existen ban-
cos de semillas y reservas de germoplas-
ma, y en los laboratorios y viveros se 
trabaja en el mejoramiento de algunas 
especies; tambiØn se adelantan proyec-
tos de investigación en diversos campos 
de la botÆnica. La conservación in situ 
y ex situ de especies nativas es un Ærea 
especialmente dinÆmica en los jardines 
del mundo (�g. 24). Adicionalmente 
los jardines atienden consultas de la 
comunidad sobre diversos temas, espe-
cialmente sobre plantas ornamentales 
o sobre especias tóxicas y medicinales, 
y los visitantes encuentran recreo y re-
poso que derivan del valor estØtico de 
las plantas cultivadas en eras, huertas y 
parcelas estØticamente arregladas, bor-
deadas de senderos, lagos y bosquetes 
que proporcionan un ambiente grato 
y propicio para el esparcimiento espi-
ritual (�g. 25).

AdemÆs de los invernaderos temÆticos, 
donde se exhiben plantas de zonas Æri-
das o rocosas, de alta montaæa, de selva, 
de zonas acuÆticas o de especies de fa-
milias muy vistosas como las orquídeas, 
los lirios, las gesnerias, los anturios etc., 
los jardines cuentan con parcelas dedi-
cadas a la clasi�cación vegetal o a grupos 
particulares de plantas como huertas de 
bambœes, rosaledas, plantíos de azaleas, 
huertos de plantas económicas o me-
dicinales, colecciones de Ærboles como 
magnolios, robles, coníferas y parcelas 
de plantas endØmicas de cada región, 
ademÆs de algunas rarezas que atraen al 
pœblico. Para mayor provecho y como-
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